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RESUMEN

Este trabajo buscó establecer cuál ha sido incidencia de la informalidad sobre el
déficit en el pasivo pensional y su correspondiente evaluación. Planteó la
hipótesis que el déficit del pasivo pensional es función de la probabilidad de que
una persona informal se afilie o no al sistema pensional, y que las personas que
pertenecen al sector informal tienen baja probabilidad de afiliarse al sistema de
pensiones, y esto incide significativamente en el déficit del pasivo pensional; que
la edad, el ingreso, el género, la ocupación, educación y afiliación a salud son
factores que inciden en la informalidad y que ésta incide directamente sobre el
déficit en el pasivo pensional.

Para ello identificó la incidencia de la informalidad sobre el déficit en el pasivo
pensional y su evaluación a partir del año 2000. Para llevar a cabo la investigación
se utilizó un método descriptivo y analizó los resultados obtenidos por un modelo
probit que se utilizó para establecer la incidencia de la informalidad en el pasivo
pensional y variables proxis como indicadores de la afiliación a un sistema de
pensiones en el tiempo.

Palabras claves: Informalidad, déficit en el pasivo pensional, Pasivo pensional,
modelo probit , variables socio económicas .

ABSTRACT

This study sought to establish what has been incidence of informality on the deficit
in pension liabilities and their corresponding evaluation. It was hypothesized that
deficit of pension liabilities is a function of the probability that an informal worker
affiliates or not to a social pension system. Workers belonging to the informal
sector have low probability of joining the social pension system, and this
significantly affects the deficit of the pension liabilities; age, income, gender,
occupation, education and affiliation to health systems are factors that have an
impact on the informal economy and this has a direct impact on the deficit in
pension liabilities.

For this research incidence of informality on the deficit in the pension liabilities
were identified and evaluated from year 2000 on. To carry out research a
descriptive method was used, and it analyzed the results of a model probit which
was used to establish the incidence of informality in the pension and of variable
passive proxies used as indicators of affiliation thru time.

Key words: informal economy workers, deficit in pension liabilities, pension
liabilities, probit model, socio economic variables

INTRODUCCIÓN

El sector informal está constituido por el conjunto de empresas, trabajadores y
actividades que operan fuera de los marcos legales y normativos que rigen la
actividad económica. Por lo tanto, pertenecer al sector informal supone estar al
margen de las cargas tributarias y normas legales, pero también implica no contar
con la protección y los servicios que el estado puede ofrecer.
“En Colombia 6.5 millones de personas cotizan en seguridad social (salud y
pensiones), pero casi 21 millones de personas hacen parte de la población
ocupada. Si a ello se suma que, según el Ministerio de Trabajo, el 68% de esa
cifra, es decir unos 14 millones de colombianos, corresponde a informalidad
laboral y que 3.4 millones de personas tienen hoy más de 65 años, es previsible
que la percepción de las personas a obtener una pensión sea cada vez menor”
(Superintendencia Financiera, 2013). Lo anterior hace que exista un déficit en el
pasivo pensional. Ese déficit representa la más importante amenaza a la
sostenibilidad de las finanzas públicas.

Este trabajo buscó establecer cuál ha sido la incidencia de la informalidad sobre el
déficit en el pasivo pensional y su correspondiente evaluación. Planteó la
hipótesis que el déficit del pasivo pensional es función de la probabilidad de que
una persona informal se afilie o no al sistema pensional, y que las personas que
pertenecen al sector informal tienen baja probabilidad de afiliarse al sistema de
pensiones, esto incide significativamente en el déficit del pasivo pensional; que la
edad, el ingreso, el género, la ocupación, educación y afiliación a salud son
factores que inciden en la informalidad y que ésta incide directamente sobre el
déficit en el pasivo pensional.

Para lo anterior, identificó la incidencia de la informalidad sobre el déficit en el
pasivo pensional y su evaluación a partir del año 2000. En desarrollo de ese
10

objetivo general se analizaron las características de la informalidad y del pasivo y
déficit pensional en Colombia. Se establecieron cuáles han sido los principales
factores que han incidido en la informalidad en Colombia. Y se evaluó el impacto
y la incidencia que ha tenido la informalidad sobre el déficit del pasivo pensional.

Para llevar a cabo la investigación se utilizó el método descriptivo que es aquel
que se utiliza para recoger, organizar, resumir, presentar, generalizar y analizar
los resultados de las observaciones. En lo referente a medir y probar el impacto y
la incidencia que tiene la tasa de informalidad sobre el déficit en pasivo pensional,
se seleccionó un trabajo que utilizó un modelo probit que se utilizó para establecer
la incidencia de la informalidad en el pasivo pensional y variables como factores
que inciden en la afiliación en el tiempo.

El trabajo se presenta en tres capítulos relacionados con los objetivos específicos
de la investigación.
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1. CARACTERIZACIÓN DE LA INFORMALIDAD, DEL PASIVO Y DÉFICIT
PENSIONAL EN COLOMBIA

El sector informal está constituido por el conjunto de empresas, trabajadores y
actividades que operan fuera de los marcos legales y normativos que rigen la
actividad económica. Por lo tanto, pertenecer al sector informal supone estar al
margen de las cargas tributarias y normas legales, pero también implica no contar
con la protección y los servicios que el estado puede ofrecer.

Para comprender el estado

de las cosas relacionados con la informalidad, el

pasivo y el déficit pensional en Colombia, en este segmento se presentan las
teorías del ahorro y el consumo como fundamentos de los sistemas de pensiones
y seguridad social, los marcos histórico , legal y de políticas públicas relacionadas
con el empleo, la informalidad y los fondos de pensiones , la disfuncionalidad de la
equidad y cobertura del sistema de protección social colombiano, elementos todos
que se han conjugado para la problemática analizada en este capítulo.

1.1 Las teorías del ahorro y el consumo como fundamentos de los sistemas
de pensiones y seguridad social

En las revisiones de las teorías que inciden en las pensiones y seguridad social se
consideraron importantes la teoría keynesiana, los aportes de Kuznets (1946),
Goldsmith (1951) y Denison (1955), las formulaciones de Brady y Friedman (1947)
y de Duesenberry (1949), las de Ando-Modigliani (1957), y las de Argandoña
(1986), Robert J. Barro (1974) y Angus Deaton (1992).

12

1.1.1 La teoría keynesiana.

La explicación inicial para entender el ahorro fue la keynesiana. Esta teoría
suponía una relación directa y sencilla del consumo y, por lo tanto del ahorro con
la renta disponible, con una propensión marginal al consumo constante o
decreciente con la renta, y con una propensión media al consumo menor a la
marginal y también decreciente con la renta (Keynes, 1936). Aportaciones
empíricas como las de Kuznets (1946), Goldsmith (1951) y Denison (1955)
mostraron la debilidad de la explicación keynesiana respecto del ahorro. Así, se
inició el primer paso hacia la apertura de esta teoría con las formulaciones de
Brady y Friedman (1947) y de Duesenberry (1949). Fundamentalmente los
sistemas de pensiones lo que hacen es promover el ahorro durante la vida laboral,
para que posteriormente, cuando ya no se está en capacidad de trabajar se
cuente con un ingreso para atender las necesidades vitales.

1.1.2 La teoría del ciclo de vida.

En los países que establecen sistemas de pensiones directa o indirectamente
manejados por el Estado, el marco teórico que se utiliza generalmente para
justificar la intervención del Estado en el mercado de la seguridad social es la
Teoría del Ciclo Vital de Ando-Modigliani (1963). Según esta hipótesis, el individuo
característico tiene una corriente de ingresos que es relativamente baja al principio
y al final de su vida (Bernáth, 2012).

Esta corriente característica de ingresos se presenta de la siguiente manera:

13

Gráfico 1. La teoría del ciclo de vida

Fuente: Bernath, 2002.

Se puede observar que el agente (representativo de una generación en particular)
que se encuentra en el momento A del ciclo vital, genera un ahorro neto positivo
que utilizará para financiar el desahorro que se producirá cuando se encuentre en
el momento B del ciclo vital. Esta es la idea que está detrás de un sistema de
capitalización. Cada agente realiza contribuciones a la seguridad social vía
impuestos que financiarán el retiro de los agentes de su propia generación. Se
puede observar que rige el principio de proporcionalidad (Bernáth, 2012).

Los supuestos que están detrás de la Teoría del Ciclo Vital son: 1. El ahorro es un
residuo del consumo, que es función del ingreso disponible del individuo. 2. No
hay miopía en el comportamiento de consumo (y, por lo tanto, de ahorro) de los
individuos. 3. El individuo no deja ni recibe herencias. El individuo maximizará su
utilidad sujeto a la restricción anterior.

1.1.3 Diferentes enfoques teóricos de la informalidad.

El sector informal surge como resultado de la presión ejercida por el excedente de
oferta de mano de obra y la insuficiente creación de empleo. Ante la necesidad de
sobre vivir, la gente se ve obligada a buscar soluciones de baja productividad bajos ingresos y se dedica a producir o vender algo (Lewis, 1954). El proceso de
14

industrialización, el crecimiento demográfico y las migraciones del sector rural
hacia sector urbano que se han generado en los últimos años ha ocasionado
limitaciones de las economías para absorber el incremento de la fuerza de trabajo
situación que ha sentado paulatinamente las bases para el aparecimiento de la
informalidad en diversos sectores como son el empleo y la vivienda (Mancilla,
2010).

Al sector informal se le había observado como un fenómeno de transición, pero en
la época actual, se comienza a aceptar que es más bien un fenómeno estructural y
permanente; contrario a la visión usual de corto plazo, el sector informal no tiende
a contraerse con las políticas de crecimiento y ajuste económico (Tokman, 1989,
1994).

Por otro lado, la clasificación del tipo de mano de obra empleada, en sus inicios,
permitió distinguir las características entre la formalidad y la informalidad. Al sector
informal se le vinculó con una fuerza de trabajo con requerimientos bajos en
recursos, en relación con negocios familiares, de pequeña escala, tecnología
adaptada intensiva en trabajo, de mercados des-regulados pero competitivos y
procesos informales de obtención de habilidades. Esta clasificación no reconoce la
esencia de la informalidad, ya que solamente hace referencia al auto-empleo y el
trabajo familiar en distintas actividades económicas, sin contar con los asalariados
y aprendices que eran también parte importante del sector informal. Otra
característica relevante es la relación estrecha ente ambos sectores (Mancilla,
2010).

La informalidad se encuentra vinculada con la economía urbana como una
tendencia persistente a través del tiempo, debido a la migración rural-urbana como
un proceso natural en las etapas del desarrollo económico; sin embargo, el sector
informal es aún más extensivo, y aunque si bien no es objetivo central del
documento probarlo, en la actualidad seguramente aplica de igual manera tanto en
zonas urbanas como rurales. La nueva forma de concebir su esencia, como una
15

parte ordinaria y común de la nueva economía, comprende tanto el entorno rural
como el urbano, en la agricultura y el comercio, confiriendo nuevas formas de
estrategias en la generación de ingresos. La diversidad de las actividades
económicas, ocupaciones y trabajadores que engloban la informalidad, las
medidas de política que buscan un objetivo de mejorar las condiciones de los
agentes económicos ubicados en este sector, en lugar de ser del tipo uniforme,
deben focalizarse hacia situaciones y circunstancias particulares en determinado
segmento del sector informal de la economía (Hernández y Cruz, 2000).

1.1.4 Enfoques teóricos que tratan la informalidad conexa con el sistema de
pensiones.

A nivel teórico se destacan dos enfoques que han intentado definir y analizar los
determinantes de la informalidad, estos son: el enfoque estructuralista y el enfoque
institucionalista. Para Planeación Nacional en Colombia, en cuanto a la definición,
los trabajos empíricos que siguen el primer enfoque han asociado la informalidad
con el tamaño de la planta y la posición ocupacional, intentando tener en cuenta
factores de productividad, de dotación de capital humano y marginalidad laboral.
Por otra parte, el segundo enfoque asocia la informalidad con las actividades
laborales que evaden las normas y en esta línea los trabajos empíricos utilizan
como medida las empresas que no pagan impuestos y la no contribución al
sistema de seguridad social (DNP, 2009).

Dentro de la seguridad social, el sistema de pensiones corresponde al proceso
por el cual el individuo ahorra o aporta durante su vida activa para satisfacer sus
necesidades durante su futura vejez, y ello es extremadamente vital. El trabajador
informal no lo hace y entonces en su edad madura cuando no tiene capacidad de
generar ingresos o esta capacidad se disminuye, se convierte en una carga que el
Estado tendría que atender. Desde comienzos de los años 90, dados los graves
problemas que presentaban los sistemas jubilatorios y el contexto regional de
ajustes estructurales, el debate dio comienzo y hubo consenso acerca de la
16

necesidad de reformarlos. Dado que muchos de los problemas persisten hoy en
día, dicho debate no se agotó en aquella década, sino que continúa hasta el día
de hoy (aunque tal vez con matices diferentes) y es por ello que resulta
fundamental su estudio.

En el caso de la informalidad y los sistemas de pensiones la dicotomía del
objetivo principal es importante, ya que como buen elemento componente del
programa de seguridad social, los objetivos que han tenido tradicionalmente los
sistemas de pensiones han sido eminentemente sociales: “el mantenimiento del
ingreso durante la vejez, invalidez y muerte, y la solidaridad intra e
intergeneracional” (Mesa-Lago y Bertranou, 1998: 221). Los economistas,
interesados ahora por el tema por sus efectos en la eficiencia económica,
comenzaron a darle al programa objetivos económico-financieros que se lograrían
a través de la privatización de los viejos sistemas, pues “eliminaría gran parte de
los problemas y promovería el ahorro nacional y el desarrollo del mercado de
capitales; las inversiones generarían rendimientos reales positivos, y la economía
y el empleo crecerían” (Bertranou, 1998).

Respecto de la informalidad y la seguridad social, las teorías que analizan y
explican los procesos pensionales dependen del enfoque que los gobiernos sigan.
Por un lado, el modelo que denominamos “social-demócrata” y por otro, el modelo
“liberal”. El modelo social-demócrata representa una posición que realza la
intervención del Estado, la equidad social y los objetivos sociales de los sistemas
de pensiones y en ellos las pensiones en la informalidad se tratan como una
necesidad de atender una problemática de derecho a la atención durante la vejez,
y el modelo liberal que hace hincapié en el rol del sector privado, la libertad
individual y los objetivos económicos que podrían satisfacer los sistemas, en los
cuales prima que los informales aporten en edad temprana para que se tenga un
pensión en la edad madura.
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En el contexto de este trabajo se han considerado importantes los conceptos de
informalidad, sistema pensional, seguridad social y pasivo pensional. El concepto
de informalidad, apareció como concepto económico hace aproximadamente 30
años. Es un término que se confunde en muchos casos con otras categorías y
denominaciones (economía social, popular, subterránea, cooperativa, asociativa,
no lucrativa, empresas populares, microempresas, entre otras) (Schneider, and
Klinglmair, 2004).

El concepto de sector informal ha ido cambiando a lo largo del tiempo y ha
englobado varias dimensiones. En un principio, la informalidad era como un sector
marginado, en términos posicionales y contributivos respecto de la economía. En
épocas

recientes

se

observa

como

un

sector

básico,

que

contribuye

significativamente a la generación de empleos y producto (Charmes, 2000,
Schneider y Klinglmair, 2004).

Según la OIT, la seguridad social es un concepto amplio compuesto por varios
programas sociales. Por un lado, está compuesto por los seguros sociales, que
incluyen: las pensiones de vejez (jubilaciones); la atención médico-hospitalaria y
prestaciones monetarias por riesgos ocupacionales, que son los accidentes en el
ámbito laboral y enfermedades profesionales; la atención médico-hospitalaria y
prestaciones monetarias por enfermedad común y maternidad; y las prestaciones
monetarias o indemnización por desempleo. (Mesa-Lago y Bertranou, 1998: 1920).

De acuerdo con lo dicho entonces, el seguro social (donde se encuentra el
sistema de pensiones, es solo uno de los elementos que componen la seguridad
social y es un concepto mucho más acotado que éste, a pesar de que
comúnmente se lo usa de forma indistinta. Con referencia a la informalidad, en
este trabajo, teniendo en cuenta que el objetivo es analizar la relación entre el
sector informal y el sistema de pensiones, se utiliza la definición del Departamento
Administrativo Nacional de Estadística – DANE- de informalidad -también conocida
18

como la definición de la OIT- que considera como informal a los trabajadores no
profesionales que trabajan por cuenta propia, empleados domésticos, trabajadores
no remunerados, y trabajadores asalariados de empresas de hasta diez
empleados que no cotizan en un fondo de pensiones. Adicionalmente, se analiza
el caso del cuentapropismo1 en su totalidad (sin incluir a los empleadores), ya que
este tipo de trabajo tiende a ser mal remunerado y de baja productividad, y, de
manera más importante, escasamente este tipo de trabajadores cuenta con
seguridad social en salud o pensiones.

Un sistema pensional es un arreglo institucional que ofrece la posibilidad de
ahorrar durante la vida laboral o productiva del individuo, con el fin de recibir un
flujo de recursos que garantice la supervivencia del mismo, en caso de alguna
contingencia provocada, ya sea por senitud, incapacidad física o mental y/o
muerte. Todas las entidades, públicas o privadas, que tengan a su cargo el
reconocimiento y pago de pensiones, así como la emisión de bonos pensionales
están obligadas a calcular y registrar en sus estados financieros los pasivos por
este concepto.

El pasivo pensional está representado por las pensiones de jubilación que el ente
económico deberá hacer a favor de personas que tengan o vayan a adquirir ese
derecho, de conformidad con normas legales o contractuales.

1.2 El marco histórico del sistema pensional colombiano

La historia de la seguridad social en Colombia se remonta al año 1946, cuando se
introdujo el primer régimen pensional. Se gestó un incipiente plan de pensiones
mediante la creación de la Caja Nacional de Previsión Social (Cajanal) y la
instauración de otras cajas a nivel local, que cubrían únicamente a los empleados
del sector público. En 1967 las pensiones de los empleados privados se
1

Nota del autor: Los cuentapropistas son aquellas personas que optan por realizar actividades productivas
fuera de una relación de dependencia, aportando tanto los medios de producción como la mano de obra
(Language fórums, 2012).
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reglamentaron y se volvieron obligatorias, delegando su administración al Instituto
Colombiano de los Seguros Sociales (ICSS), que en 1977 cambiaría su nombre al
de Instituto de Seguros Sociales (ISS). El modelo de seguridad social (pensiones)
que se implantó era uno de prima media (o de reparto con beneficio definido)
(Santa María, 2010).

La implementación del RPM trajo beneficios a una parte de la población y creó las
bases para el desarrollo del sistema pensional, pero después de veinte años de
funcionamiento el esquema comenzó a mostrar señales de insostenibilidad
financiera, baja cobertura e inequidad, originadas principalmente en cinco factores:
(i) la tasa de cotización no se incrementó gradualmente como se había previsto
desde el principio; (ii) el Estado incumplió su parte de la cotización; (iii) los
excesivos beneficios, relativos a los aportes; (iv) la existencia de una amplia gama
de regímenes especiales y de cajas administradoras; y (v) el cambio demográfico,
que implicó menores aportes (cada vez menos jóvenes) y mayores gastos (la
gente vivía más años) (Santa María, 2010).

A comienzos de los años noventa la cobertura de afiliación en pensiones, medida
como la relación entre afiliados respecto de la población económicamente activa
(PEA), escasamente superaba 21%, mientras que el promedio latinoamericano
estaba entre 40% y 50% (Santa María, 2010). Además, generaba terribles
resultados en cuanto a equidad, tanto desde el punto de vista de su baja
cobertura, como desde el de los subsidios que entregaba. Según Vélez (1996), el
50% de los afiliados al ISS pertenecían al 30% más rico de los hogares y el 5% al
20% más pobre y los beneficiarios también se distribuían regresivamente (Santa
María, 2010).

Dos años después de la promulgación de la Constitución de 1991 y con el ánimo
de corregir las distorsiones que existían en el sistema, se aprobó la Ley 100 de
1993. Esta reforma creó el sistema general de pensiones, compuesto por dos
regímenes mutuamente excluyentes: un RPM con beneficios definidos que agrupó
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todas las cajas existentes, el ISS y Cajanal y un régimen de ahorro individual con
solidaridad, manejado por las Administradoras de Fondos de Pensiones (AFPs).

La Ley 100 de 1993, tuvo logros importantes, como fueron la creación del régimen
de ahorro individual que promovió, de manera significativa, el ahorro nacional.
Teniendo en cuenta que los problemas fundamentales del SGP persistían a
principios de este siglo, en el 2003 se expidió la Ley 797 de ese año, que permitió,
por un tiempo, una mayor equidad, solidaridad y mejoras en el aspecto fiscal.

Aunque se han hecho esfuerzos significativos por transformar el sistema pensional
a través de tres reformas (1993, 2003 y 2005), incluyendo una constitucional, que
siempre buscaron los mismos objetivos: lograr el equilibrio fiscal, aumentar la
cobertura y mejorar la equidad. Incluso después de una reforma tan profunda y de
dimensiones políticas tan importantes como la de 1993, hoy día permanecen
vigentes los principales problemas estructurales. La cobertura, tanto por el lado
de los afiliados como de los pensionados es aún baja. Para la primera la cifra se
acerca apenas al 43% y por el lado de los pensionados, tan solo el 26% de la
población en edad de pensionarse recibe una pensión. Adicionalmente, el sistema
es fiscalmente insostenible (Santa María, 2010).

Según Fedesarrollo el mercado laboral colombiano se caracteriza por un alto
grado de

informalidad y cuentapropismo. También, a pesar de que en años

recientes Colombia disfrutó de altas tasas de crecimiento económico, la tasa de
desempleo no ha

logrado volver a los niveles

observados antes de la crisis

económica de final de los noventa y ni siquiera ha logrado traspasar la barrera de
los dos dígitos. Los altos y, sobretodo, persistentes niveles de informalidad/cuenta
propismo y desempleo se deben principalmente a tres razones: altos impuestos a
la nómina (también conocidos como costos no salariales, CNS o impuestos al
trabajo), un salario mínimo elevado en comparación con el salario medio de la
economía (que a la vez es inflexible) y una política de subsidios que incentiva la
permanencia de sus beneficiarios en el mercado informal (Santa María, 2010).
21

Un aspecto importante a destacar en el caso del pasivo pensional, se relaciona
con el hecho de que en febrero del 2012, la Contraloría General de la Nación
señaló que hay riesgos por el no registro, reconocimiento, revelación y
amortización del pasivo pensional por concepto de pensiones, futuras pensiones,
bonos pensionales y cuotas partes pensionales a cargo de la Nación y del sector
público. Uno de esos riesgos es que “la reserva financiera no podría cumplir con
su función de respaldar el pasivo pensional”, precisa el informe del organismo de
control de las finanzas públicas. “El no contar con una estimación razonable de
la deuda pensional, entendida como una deuda adecuadamente calculada,
registrada, actualizada y revelada, podría impedir al Gobierno y a los responsables
de los diferentes entes involucrados realizar una adecuada planificación
financiera y presupuestal, a fin de atender efectivamente los pagos de las
mesadas pensionales”, destaca el informe.

La Contraloría General, acotó que el cálculo actuarial de 2010 reportado por
el Ministerio de Hacienda de 642.8 billones de pesos no es consistente con el
reflejado en el Balance General de la Nación de la misma vigencia de 407.6
billones de pesos. Es decir, la diferencia es de 235.2 billones de pesos, aclara el
informe de la entidad de control (El espectador.com, 2012).

1.3 El marco legal y políticas públicas relacionadas con el empleo, la
informalidad y los fondos de pensiones

Para lograr un mayor entendimiento del funcionamiento de los determinantes de
largo plazo del mercado de trabajo en Colombia, así como para determinar y
cuantiﬁcar el papel del cambio técnico y la educación en la estructura de la oferta y
la demanda de trabajo; establecer, en contextos dinámicos, los determinantes de
la oferta y la demanda de trabajo; identiﬁcar las principales medidas regulatorias,
así como las instituciones asociadas con el mercado de trabajo, y plantear
hipótesis sobre sus efectos; identiﬁcar las principales rigideces (nominales, reales
e institucionales) del mercado de trabajo, y determinar y cuantiﬁcar su importancia
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en el proceso de ajuste; y, veriﬁcar los determinantes de la composición y la
dinámica de los sectores formal (regulado) e informal (no regulado) de la
economía, se consideró esencial analizar el marco legal que fundamenta las
políticas públicas sobre las relaciones informalidad y déficit del pasivo pensional

En Colombia se observan altas tasas de informalidad laboral y empresarial.
Dependiendo de la fuente de los datos y el criterio utilizado, estas tasas de
informalidad en el caso colombiano han estado en un rango del 45 al 75% 2, lo que
sugiere la existencia de altas barreras a la formalización laboral, muy
probablemente generadas por una regulación excesivamente costosa. Un sector
informal relativamente grande puede ser particularmente perjudicial en términos de
productividad si la informalidad viene acompañada de un acceso precario al
sistema ﬁnanciero de tal forma que, en presencia de recursos propios limitados,
las ﬁrmas informales no logren alcanzar su escala óptima de producción. En este
contexto, una pregunta de política que parece particularmente relevante es qué
tan cuantitativamente importante es el marco legal de regulación para explicar el
considerable tamaño relativo del sector informal, y qué impacto pueden tener
diferentes políticas de “formalización empresarial” sobre ese tamaño relativo; es
decir, qué tan eﬁcientes pueden ser esas políticas en incentivar la entrada de
ﬁrmas hacia el sector formal de la economía (Hamman y Mejía, 2011).
Los emprendedores colombianos analizan los costos y beneﬁcios estáticos y
dinámicos asociados a operar en cada uno de los dos sectores. Los costos de
operar en el sector formal comprenden un costo salarial que obliga a pagar
salarios relativamente más altos (a trabajadores idénticos), un impuesto sobre las
2

Nota: Señalan Franz Hamann y Luis Fernando Mejía. Formalizando la Informalidad Empresarial en
Colombia* Banco de la República, Colombia Octubre de 2011, que En Colombia, la mayoría de estudios son
empíricos y conﬁrman el alto grado de informalidad, tanto laboral como empresarial. Los estudios de Gaviria
(2004), Núñez (2004) y Bernal (2009) han encontrado que la informalidad laboral en Colombia, deﬁnida como
empleo “no reportado” y no cubierto por la regulación, oscila entre 60 y 75%. La informalidad empresarial se
encuentra, dependiendo de la deﬁnición empleada, entre 45 y 65%, según los resultados de Cárdenas y Rozo
(2009), Santa María y Rozo (2009), Rocha et al. (2009) e Ydrovo (2010). Un estudio reciente del World Bank
(2010) encuentra que ambos tipos de informalidad son “las dos caras de una misma moneda” en el sentido
que los trabajadores informales trabajan en empresas informales. Lo anterior, sumado a la evidencia
internacional, subraya la importancia de entender el fenómeno de la informalidad en Colombia.
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utilidades de la ﬁrma, un costo ﬁjo de montar la empresa y un costo ﬁjo de
liquidarla. El beneﬁcio de operar en el sector formal es la posibilidad de ﬁnanciar el
capital a la tasa de interés internacional. Por su parte, los beneﬁcios de operar en
el sector informal incluyen la posibilidad de pagar un salario relativamente más
bajo (a trabajadores idénticos), la ausencia de impuestos sobre las utilidades y la
libre entrada y salida al sector. El costo de operar en la informalidad es la
imposibilidad de ﬁnanciar el capital a la tasa de interés internacional y, por ende,
enfrentar un costo del capital más alto que en el sector formal.

En el estudio de la informalidad y de los fondos de pensiones, se consideró
importante analizar las leyes, decretos y actos legislativos que han dado origen a
las políticas públicas sobre empleo y los fondos de pensiones. En ese tenor Ley
50 de 1990 modernizó el código sustantivo del trabajo, que reglamenta
las relaciones individuales entre el trabajador y el empleador buscando justicia y
equilibrio entre ambas partes, la Ley 100 de 1993, creó el Sistema de Seguridad
Social Integral en Colombia, con la que se autorizó la creación de las Sociedades
Administradoras de Fondos de Pensiones, encargadas de administrar los recursos
destinados a pagar las pensiones de los afiliados que escojan pensionarse.

La Ley 344 de 1996 (Art. 13), estableció que las personas que se vinculen a los
órganos y entidades del Estado, exceptuando al personal uniformado de las
Fuerzas Militares y la Policía Nacional a partir del 1o. de enero de 1997, tendrían
liquidación anual de cesantías.

El Decreto 1582 de 1998, reglamentó parcialmente la Ley 344 de 1996, y señaló
que el régimen de liquidación y pago de cesantías para los servidores públicos de
orden territorial vinculados a las instituciones a partir de enero 1o de 1997, y su
afiliación a un fondo de cesantías sería el previsto en la Ley 50 de 1990 y sus
decretos reglamentarios y la

Ley 715 de 2001 (Art. 58) señaló que los recursos

que las entidades territoriales y sus entes descentralizados debían destinar como
aportes patronales de los empleados que se venían financiando con los recursos
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del situado fiscal serían pagadas con recursos del Sistema General de
Participaciones y serían giradas directamente por la Nación a los Fondos de
Pensiones y Cesantías, donde se encuentren afiliados los trabajadores.

La Ley 797 de 2003, reformó

algunas disposiciones del Sistema General de

Pensiones previsto en la Ley 100 de 1993 y se adoptan disposiciones sobre los
regímenes pensionales exceptuados y especiales. El Acto Legislativo Número 01
de 2005. Adicionó el artículo 48 de la Constitución Política y se establecen
disposiciones en materia pensional, en cuanto a regímenes especiales y
exceptuados y régimen de transición, la Ley 1064 de 2006, adoptó normas para
el apoyo y fortalecimiento de la educación para el trabajo y el desarrollo humano;
la Ley 1071 de 2006, reglamentó el pago de las cesantías definitivas o parciales,
y establecen las condiciones para el retiro de esta prestación social y la Ley 1071
de 2006, reglamenta el pago de las cesantías definitivas o parciales, y estableció
las condiciones para el retiro de esta prestación social.

El Congreso de Colombia expidió el 29 de Diciembre de 2010 la Ley de
Formalización y Generación de Empleo que, en dirección con esta investigación
pretende disminuir las barreras a la entrada al sector formal vía tres beneﬁcios
para empresas que decidan formalizarse: (i) exención del pago de paraﬁscales en
sus dos primeros años de operación y pago proporcional del 25, 50 y 75% de la
tarifa general establecida en los siguientes tres años; (ii) exención del pago de
impuesto de renta en sus dos primeros años de operación y pago proporcional del
25, 50 y 75% de la tarifa general establecida en los siguientes tres años; y (iii)
exención del pago del registro mercantil en su primer año de operación y pago
proporcional del 50 y 75% de la tarifa general establecida en los siguientes dos
años. Estos beneﬁcios corresponden en el modelo a (i) reducciones en la brecha
salarial promedio, (ii) reducciones en el impuesto a las utilidades promedio y (iii)
reducciones en los costos de entrada promedio al sector formal. Según reportes
de prensa, los efectos de esta ley no se hicieron esperar: entre enero y junio de
2011 se formalizaron 113,000 empresas, cuando en un año normal se crean en el
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país cerca de 40,000 empresas nuevas3. Estos hechos dan cuenta de la
importancia de las barreras a la formalización que las normas y las políticas
públicas han ejercido respecto de la informalidad y como consecuencia en el
déficit del pasivo pensional (Hamman y Mejía, 2011).

1.4 La problemática de la informalidad en Colombia

Entre los indicadores que sugieren un bajo dinamismo del mercado laboral en
Colombia están el crecimiento desmedido del sector no cubierto por las normas
laborales (llamado sector informal o irregular), que pone en evidencia el bajo nivel
de productividad de la mano de obra; una tasa de desempleo estructural que ha
fluctuado entre 9% y 12% en los últimos veinte años pese a las reformas laborales
llevadas a cabo; y los altos niveles alcanzados por los indicadores de subempleo
(Arango& Harman, 2012).

El desempeño del mercado laboral, se relaciona con el desempleo, la
informalidad, el pasivo y déficit pensional, problemas éstos considerados críticos
para el país, y han sido orientados por las normas del Código Sustantivo del
Trabajo, la Ley 50 de 1989, la Ley 100 de 1993, la sentencia C-185 de la Corte
Constitucional y las reformas tendientes a flexibilizar el mercado laboral y
reordenar el sistema pensional, como lo son las leyes 789 de 2002 y 797 de 2003,
entre otras. (Arango& Harman, 2012).

Estas reformas han modificado algunos aspectos del mercado laboral, pero otros
como es el caso del mantenimiento del Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA).
la financiación, mediante un impuesto a la nómina

de una institución de la

importancia del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF), la falta de un
seguro privado de desempleo, etc. han perdurado, entorpeciendo, aparentemente,
su funcionamiento (Arango& Harman, 2012).

3

Ley de formalización empresarial ya cumplió la meta del año, Revista Dinero, Agosto de 2011.
http://bit.ly/pF4ND2
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Por una parte, Posada y Mejía (2012) destacan que en Colombia hay un mercado
de trabajo donde hay dos sectores: uno endógenamente cobijado por normas
laborales que lo hacen regular o formal y otro no cubierto por las mismas. Allí se
observa que la oferta y demanda determinarían los niveles de contratación y del
salario de equilibrio en el sector formal; sin embargo, la introducción de un salario
mínimo por encima del salario de equilibrio reduciría el nivel de contratación de
muchas personas que estarían dispuestas a ofrecer su trabajo si las normas
laborales lo permitieran (Posada y Mejía, 2012).

Los resultados de Harmann y Mejía sugieren que el marco legal vigente en
Colombia en el período analizado actuó como una barrera importante para la
formalización. Más específicamente, encuentran que reducciones en los costos de
operar en el sector formal, en especial las reducciones en los costos de crear una
empresa, pueden aumentar considerablemente la formalidad (Arango& Harman,
2012).

Entre el paquete de reformas que ha anunciado el Gobierno Nacional, una de las
que más resonancia ha tenido, por su impacto social, es la reforma al régimen de
pensiones. Si subirán o no la edad de la jubilación es en particular una de las
mayores preocupaciones de los trabajadores, pero para expertos en pensiones
como el Presidente de Skandia en Colombia, David Buenfil, el núcleo del problema
pensional del asunto es la informalidad de la economía. En entrevista con
Vanguardia Liberal el líder de la empresa de servicios financieros, pensiones y
cesantías, habló de los retos del país en materia de reforma pensional y señaló
que él consideraba que una reforma pensional siempre era buena, pero la parte
más importante estaría en cómo formalizar más el empleo, cómo se haría para
formalizar a los trabajadores en forma tal que más gente cotizara ya fuera al
Seguro Social o al régimen de pensiones privadas. Para Buenfil “la única forma de
ampliar la cobertura es matar la informalidad” (Buenfil, 2012).
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Algunos de los desafíos que Colombia enfrenta se relacionan con la baja
cobertura pensional y con la necesidad de mejorar los beneficios que otorgan los
sistemas de protección social, porque estos repercuten en la mejora de la calidad
de los empleos y ayudan a disminuir la pobreza. El sector informal está constituido
por el conjunto de empresas, trabajadores y actividades que operan fuera de los
marcos legales y normativos laborales que rigen la actividad económica.

El pasivo pensional en lo que se relaciona con el déficit para atenderlo es un
problema que inquieta a toda la sociedad y en especial a todas las ramas que
conforman la política social, por las consecuencias que puede traer consigo en el
corto y mediano plazo. En este trabajo se hará un estudio de la incidencia de la
informalidad

sobre el déficit en el pasivo pensional

y su impacto durante el

período comprendido entre los años 2000 al 2010, para percibir su evolución, y
haciendo un paralelo con la evolución del pasivo pensional y la problemática
relacionada con su déficit mediante un modelo probit que permita adicionalmente
observar la relación entre informalidad y déficit en el pasivo

pensional en el

periodo de estudio seleccionado.

1.5 Causas generales de la informalidad y sus consecuencias en el déficit del
pasivo pensional

Estudios como los de Loayza (2006), indican que la informalidad surge cuando los
costos de circunscribirse al marco legal y normativo de un país son superiores a
los beneficios que ello conlleva. La formalidad involucra costos tanto en términos
de ingresar a este sector –largos, complejos y costosos procesos de inscripción y
registro– como en términos de permanecer dentro del mismo –pago de impuestos,
cumplir las normas referidas a beneficios laborales y remuneraciones, manejo
ambiental, salud, entre otros. Cuando menos en principio, la pertenencia al sector
formal también elimina la posibilidad de tener que pagar sobornos y evita el pago
de las multas y tarifas a las suelen estar expuestas las empresas que operan en la
informalidad (Loayza, 2006).
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Por ello, en general puede destacarse que el sector informal predomina cuando el
marco legal y normativo laboral es opresivo, cuando los servicios ofrecidos por el
gobierno no son de gran calidad, y cuando la presencia y control del estado son
débiles (Loayza, 2006).

1.5.1 La remuneración de los trabajadores informales.

Los estudios de Botero (2009), señalan que en general los grupos más pobres
tienen una alta tasa de desempleo, una alta tasa de informalidad, poca
calificación, y una remuneración media muy inferior a la del promedio de la
sociedad. La informalidad promedio en Colombia era en el año 2008 superior al
52% del total de los trabajadores colombianos, pero alcanzaba, en el grupo más
pobre, un porcentaje del 72%. Los trabajadores informales reciben una
remuneración menor a la de sus pares formales, en razón de estar sin educación
superior (núcleo fundamental de la informalidad) comparado con el ingreso
promedio de los trabajadores asalariados no educados.

1.5.2 La situación pensional en Colombia.

Estudios efectuados por el DANE y citados por el Centro de Investigaciones para
el Desarrollo, (CID ,2012) señalan que a octubre de 2011, de los 19 millones de
trabajadores que hay en Colombia, sólo unos 6 millones cotizan al sistema y
representan el 29% de la población ocupada. El resto, 13 millones, no puede
hacerlo, bien por estar en la informalidad (unos 11 millones) o por estar
desempleados (más de 2 millones). Además, el país destina $24 billones de pesos
al año para pagos de pensiones del sistema de prima media, que cubre 1,2
millones de personas, pero el 58% de éstas reciben menos de dos salarios
mínimos al mes (El Espectador, Febrero de 2012).
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1.5.3 Factores que inciden en la cobertura del sistema pensional en
Colombia.

Las principales variables de cobertura en el sistema pensional en Colombia y los
factores que inciden en la afiliación al sistema muestran que la edad, la educación
y la informalidad son variables claves para incrementar la cobertura en afiliación a
pensiones (Bustamante, 2006).

Al efecto, Bustamante (2006) provee una descripción de las principales variables
de cobertura en el sistema pensional en Colombia e identifica los factores que
inciden en la afiliación al sistema. La evidencia muestra que la edad, la educación
y la informalidad son variables claves para incrementar la cobertura en afiliación a
pensiones.

1.5.4 Incidencia de la informalidad en Colombia.

Según las cifras oficiales para el 2008, la informalidad representa en promedio, en
Colombia, cerca del 58% del empleo (DANE, 2009), mientras que Schneider y
Klinglmair (2004) para el 2000 reporta que el 39% del PIB lo genera dicho sector.
Esto incide en la dotación de capital humano y de capital físico y los ingresos de
los trabajadores en Colombia.

La siguiente ilustración resume la situación del empleo y la informalidad para el
período 2000 a 2010.
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Tabla 1. Desempleo y formalidad, periodo 2000 – 2010.

Fuente: Eafit, 2010 con datos de Gran Encuesta de Hogares DANE

Los trabajadores del sector informal se caracterizan por bajos niveles
educacionales y desarrollo de actividades en organismos de escasa planta de
capital físico. Los trabajos de Uribe y otros (2006) destacan que las ecuaciones
de Mincer ampliadas con variables de tamaño de las empresas y corregidas por
sesgo de selectividad arrojan resultados que son consistentes con las teorías del
capital humano y de la segmentación. Uribe señala que mayores dotaciones de
capital humano y de capital físico de las empresas se relacionan con mayores
ingresos de los trabajadores.
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2. PRINCIPALES POLÍTICAS PÚBLICAS QUE HAN INCIDIDO EN EL EMPLEO
LA INFORMALIDAD Y EN EL DÉFICIT DEL PASIVO PENSIONAL EN
COLOMBIA
Freeman (2008) deﬁne las instituciones del mercado laboral, como las
regulaciones gubernamentales y los acuerdos entre las ﬁrmas y sus empleados
que inciden en el empleo, los salarios y las condiciones generales de trabajo.
Reynolds, Masters y Moser (1991) advierten que los salarios y otros términos del
empleo no se determinan solamente mediante negociaciones entre empleadores y
empleados, sino que los resultados de mercado son complementados y a veces
modiﬁcados por reglas establecidas por los gobiernos, los sindicatos de
empleados y por las empresas4. Estos autores enfatizan las diferencias entre el
mercado laboral y los mercados de bienes, y resaltan el papel de las normas
legales y organizacionales relacionadas con dicho mercado. Igualmente, destacan
peculiaridades de los mercados laborales como la naturaleza no estandarizada de
los empleados, la continuidad característica de la relación laboral, y la inferioridad
de los empleados en cuanto a su capacidad negociadora5. (Avella, 2012)

2.1 Antecedentes de las políticas públicas sobre informalidad

La legislación laboral colombiana expedida con posterioridad a la reforma de la
Carta en 1936 tuvo como referencia constitucional el mandato según el cual “El
trabajo es una obligación social y gozará de la especial protección del Estado”6. Lo
anterior fue interpretado como un argumento para hacer rígida la contratación de
trabajadores. En el CST expedido en 1950 se consignaron importantes derechos y
garantías, a algunos de los cuales se otorgaría rango constitucional en la
4

Nota: Avella (2012) cita a Reynolds en su libro Labor Economics and Labor Relations en 1949, destaca que
una institución, a saber, la negociación colectiva, será el tema central de la obra, y que de esta manera un
tema de primer orden como la determinación del salario se discutirá principalmente como resultado de
negociaciones colectivas.
5 Nota: Avella señala que Reynolds, Masters y Moser (1991, pp. 1), citan en su libro “Economía laboral:
instituciones y mercado” este aspecto sobre los ejes de la política de desarrollo.
6 Acto Legislativo 1 de 1936 (5 de agosto), artículo 17 (Castro, 1982, p. 319).
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Constituyente de 1991. Entre ellos se destacan el principio de irrenunciabilidad
según el cual los derechos y prerrogativas otorgados por las normas que
regulaban el trabajo eran irrenunciables, y el principio según el cual “en caso de
conﬂicto o duda sobre la aplicación de normas vigentes de trabajo, prevalecía la
más favorable al trabajador”7.
El cuestionamiento de la inﬂexibilidad del mercado laboral, considerada como una
causa para la informalidad en Colombia empezó a hacerse desde ﬁnes de los
años sesenta. Una misión de la OIT comentó que la legislación laboral vigente en
Colombia inhibía la generación de empleo (OIT, 1970). En 1985 una Misión de
Empleo reprochó el sistema de cesantías y el régimen de despidos e
indemnizaciones: según esta misión, aunque concebidos para proteger el empleo,
tales mecanismos habrían terminado obrando en contra de la estabilidad laboral;
propuso entonces abolir la doble retroactividad que estaba signiﬁcando para las
empresas el reconocimiento de las cesantías; y en el caso de los despidos e
indemnizaciones, eliminar tanto la acción de reintegro como la pensión-sanción, y
disminuir los días de indemnización (Ocampo y Ramírez, 1986).
A principios de los años noventa el acontecimiento más signiﬁcativo en materia
laboral fue la expedición de la Ley 50 de 1990. Los avances se registraron tanto
en la legislación individual como en la colectiva. En lo individual se expidieron
normas sobre los contratos a término ﬁjo, haciéndolos más ﬂexibles; en el caso de
terminación del contrato sin justa causa, se eliminó el reintegro de los trabajadores
con más de diez años de servicio, pero se incrementó la indemnización; se
ﬂexibilizó la jornada laboral; se modiﬁcó el concepto de unidad de empresa, y se
actualizó la normatividad sobre la licencia de maternidad. En relación con las
prestaciones patronales comunes, se veriﬁcó un cambio crucial en el régimen de
las cesantías al eliminar su doble retroactividad y sustituirla por un sistema de
liquidación anual y consignación en fondos especializados en la administración de
cesantías. En cuanto al derecho colectivo, se reconoció el derecho a la personería
7

CST, artículo 22 (citado en Cuéllar (2009, p. 399)).
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jurídica desde el momento de su fundación, pero se exigió su inscripción en el
registro sindical; se estableció la libertad para negociar sin mediación
gubernamental, y se ofreció protección en el caso de despidos colectivos. A partir
de 1990 el tema laboral fue enriquecido con avances constitucionales, legislativos
y jurisprudenciales. Varios principios ya presentes en el Código Laboral y en la Ley
50 de 1990 adquirieron rango constitucional en la Carta de 1991 (artículo 53).

Posteriormente, en el campo legislativo sobresalió la expedición de la Ley 789 de
2002, la cual combinó reformas al régimen laboral con políticas activas y pasivas a
ser implementadas en el mercado laboral. En cuanto a las primeras, se destacaron
el incremento de la ﬂexibilidad laboral mediante la ampliación de la jornada de
trabajo, la reducción de recargos por horas extras y dominicales, y la disminución
de la tabla indemnizatoria por despido injustiﬁcado de trabajadores. Se acogió una
nueva deﬁnición del contrato de aprendizaje y se creó la opción de formar
aprendices por fuera del SENA. Años más tarde, en 2006, se expidió la Ley 1010
que buscaba amparar la dignidad de los trabajadores, especialmente en relación
con el acoso laboral; en el mismo año, se expidieron los decretos 4369 y 4588 de
2006 sobre empresas de servicios temporales y cooperativas de trabajo asociado.
En el 2010, la Ley de Formalización y Generación de Empleo disminuyó las
barreras a la entrada al sector formal vía tres beneﬁcios para empresas que
decidieran formalizarse.

2.2 Políticas de empleo en el periodo (1998-2002)
A ﬁnales de la década de los años sesenta del siglo XX ya era común encontrar en
los documentos oﬁciales de Colombia expresiones como “desempleo estructural
persistente” para designar aquel que no cabía esperar que pudiera mitigarse con
la reactivación de la actividad económica; de hecho, las observaciones
estadísticas que provocaban dicha caracterización del desempleo habían
coincidido con uno de los períodos de mayor crecimiento en la posguerra. Para
entonces, la tasa de desempleo sobresalía como una de las mayores del
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continente. Sumado el desempleo al problema general de precariedad de los
ingresos, no se hablaba de legislación laboral como tema aglutinante, o inclusive
del mercado laboral, sino de estrategias de empleo concebidas como ejes de las
políticas de desarrollo que se aplicarían en el último cuarto del siglo.(Avella,2012)Cambio Para Construir la Paz).

Las políticas en materia de empleo propuestas por el Gobierno Pastrana
(consignadas en el Plan Nacional de Desarrollo 1998-2002) buscaban impulsar
estrategias tendientes a remover los obstáculos que dificultaban la inserción en el
mercado laboral de grupos específicos de población con mayores tasas de
desempleo, como mujeres y jóvenes. Se pretendía, en última instancia, reducir las
tasas de desempleo a 10-12% en el 2002, meta posible si se presentaban las
condiciones macroeconómicas proyectadas por el gobierno, como por ejemplo,
una importante recuperación de la actividad económica, cuya tasa de crecimiento
se situaría en 5,1% en el último año. (Plan Nacional de Desarrollo 1998- 2002 Cambio Para Construir la Paz).

Se propuso la conformación de una misión de empleo, con participación de
expertos nacionales e internacionales, con el fin de estudiar los problemas de
orden estructural del mercado laboral colombiano y las políticas tendientes a
solucionarlos. Además, analizaría las condiciones de flexibilidad del mercado de
trabajo, así como la normatividad laboral, para determinar su incidencia en la
generación de empleo y los mecanismos para la promoción de las pequeñas y
medianas empresas generadoras de empleo y exportadoras.

También se diseñó un conjunto de políticas a mediano plazo con el fin de reactivar
sectores intensivos en mano de obra. La primera, acompañada de un proceso de
ajuste fiscal, estaba encaminada a crear las condiciones macroeconómicas
adecuadas para la generación de empleo en el sector privado mediante un
subsidio a los empresarios, que se traducía en una disminución del impuesto a la
renta. La segunda pondría en marcha una política de reactivación del sector de la
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construcción de vivienda que, a su vez, contribuiría a la reactivación económica
general. (Plan Nacional de Desarrollo 1998- 2002 -Cambio Para Construir la Paz).
Esta política consistía en fortalecer la banca hipotecaria y crear las condiciones
que asegurarán un sistema de crédito a largo plazo y sistemas de amortización
acordes con el incremento del salario mínimo y no con las tasas de interés. La
tercera consistía en promover una política de apoyo a las pequeñas y medianas
empresas (pymes) con el fin de eliminar la discriminación existente en materia de
costos de transacción, barreras a la entrada y contratación, entre otras. La cuarta,
el Departamento Nacional de Planeación y el Ministerio de Desarrollo pondrían a
consideración del Consejo Nacional de Políticas Económica y Social –CONPES–
un documento para la reestructuración del Plan Nacional de Desarrollo de la
Microempresa. Como quinta, el Sena pondría en marcha programas de
reentrenamiento laboral para trabajadores que han permanecido desempleados
por más de seis meses y que se inscribieran en los centros de información para el
empleo. Y, por último, se establecerían ciertas políticas de promoción de las
exportaciones como mecanismo para aumentar la producción industrial y el
empleo.

Se diseñó, además, una política de largo plazo para reducir el desempleo
estructural. Para ello, el Servicio Nacional de Aprendizaje –SENA– mejoraría la
pertinencia y excelencia de la capacitación para adecuarla a las demandas de los
empresarios por mano de obra calificada.

Por último, se presentó un plan de empleo de choque (temporal) para reducir en el
muy corto plazo los altos niveles de desempleo, donde se destacan las siguientes
medidas: a) mayor facilidad a los empresarios para contratar jóvenes menores de
24 años, con educación secundaria completa o incompleta y sin experiencia
laboral, con un salario integral igual al mínimo legal, siempre y cuando lo
capacitaran en un centro público o privado. Adicionalmente, el empleador podría
ser exceptuado de la contribución parafiscal respectiva al Sena, al Instituto
Colombiano de Bienestar Familiar –ICBF– y a las cajas de compensación mientras
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transcurría la capacitación. b) Paralelamente, la Red de Solidaridad Social pondría
en marcha un plan de choque para la creación de empleo, impulsando la
construcción de obras de infraestructura urbana con el fin de adecuar los lotes de
propiedad de los municipios para proyectos de vivienda de interés social. c)
Reactivar los cultivos transitorios con potencialidad competitiva, mediante
subsidios, apoyo directo e incentivos permanentes. (“Cambio para construir la paz,
Plan Nacional de Desarrollo 1998- 2002”).

Entre las medidas propuestas se destacan, de un lado, la puesta en marcha en
2000 de las políticas de choque o de creación de empleos temporales a través de
la Red de Apoyo Social –RAS– y, de otro lado, la creación de créditos
estudiantiles para incentivar los estudios superiores. (Plan Nacional de Desarrollo
1998- 2002 -Cambio Para Construir la Paz)

Sin embargo, el pobre desempeño de la economía contrarrestó los impactos
positivos de las políticas de generación de empleo, amén de sus probables
insuficientes impulsos. A continuación se resumen los logros obtenidos en los tres
programas que se adelantaron en el cuatrienio (Villegas, 2003):

Empleo en Acción: este proyecto se orientó a dar ocupación transitoria a adultos
de los niveles I y II del SISBEN en la parte urbana de los municipios.

Familias en Acción:

El objetivo de este programa era que los hijos de estas

familias no abandonaran las aulas escolares, tanto en primaria como en
secundaria.

Fueron pocos resultados que se conectan directamente con lo observado en el
mercado laboral. Pese a los intentos del Gobierno en materia de empleo, las
estadísticas muestran que fueron insuficientes para reducir las tasas de
desempleo de los grupos más vulnerables de la población.
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Varias razones explican estos resultados. En primer lugar, la recuperación del
crecimiento económico estuvo lejos de lo esperado. Como se evidencia en el Plan
de Desarrollo diseñado por el Gobierno Pastrana, éste estimó tasas de
crecimiento de 2%, 3,5%, 4,2% y 5,1% en los cuatro años. Dado que el
crecimiento del producto fue sustancialmente inferior, las tasas de desempleo
permanecieron en niveles altos. En segundo lugar, la reactivación de sectores
intensivos en mano de obra, como la construcción, solamente se presentó hacia
finales de dicho gobierno y fue muy débil (Villegas, 2003). De hecho, cayó en el
cuatrienio (0,7% anual), lo que se reflejó en una escasa generación de empleo en
esta actividad (por ejemplo, aumentó apenas en 2% en el último año del gobierno).

En tercer lugar, las políticas de reducción del desempleo estructural no fueron
claras. En general, estas medidas son tradicionales en los planes de desarrollo,
por lo menos en términos de retórica. Este desempleo no parece haberse reducido
en el cuatrienio debido, entre otras razones, a los mayores impuestos a la nómina
que se derivaron de Ley 100 de 1993, las rigideces en el mercado de trabajo y la
política salarial. (Villegas, 2003)

Los principales indicadores del mercado laboral colombiano reflejan el pobre
desempeño que registró la economía colombiana durante la administración
Pastrana, constituyéndose en una de las áreas en donde menos se lograron las
expectativas. Por el contrario, las condiciones del mercado de trabajo se
deterioraron aún más: elevada tasa de desempleo, empleos precarios, mal
remunerados y una informalización laboral alarmante. Aunque estas tendencias
datan desde mediados de la década, un entorno internacional adverso, una
política fiscal inadecuada y una atención excesiva del gobierno en la posibilidad de
solucionar el conflicto armado, entre otras razones, terminaron por empeorar el
desempeño de la actividad económica y del mercado de trabajo. Las políticas
propuestas en el Plan de Desarrollo en materia de empleo fueron insuficientes
frente a la magnitud del problema laboral. Como resultado, la pobreza registró un
aumento considerable (Villegas, 2003).
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Las políticas de empleo temporal beneficiaron a un porcentaje reducido de la
población laboral. Por su parte, la economía registró un proceso de recuperación
débil e inestable que no contribuyó a una mayor generación de nuevos puestos de
trabajo.

Como

resultado la Administración Pastrana en lo referente al desempleo se

caracterizó por las más altas tasas de desempleo de las últimas cuatro décadas.
Ya en 1998, las tasas habían alcanzado niveles del 15.6% y continuaron subiendo
hasta alcanzar el 19.5%. El promedio de la tasa de desempleo del gobierno de
Andrés Pastrana fue del 17.48%.

2.2.1 Políticas de empleo 2002- 2006
El Plan de desarrollo de este presidente se denominó “Hacia un estado
comunitario, plan de desarrollo 2002 – 2006”. El presidente Uribe

planteó dos

políticas para aliviar la problemática del desempleo y la informalidad, en su Plan
(Arias, 2005): Crecimiento económico sostenible y generación de empleo. Como
medios,

se establecieron

la vivienda y la construcción, explotación de

hidrocarburos, transportes, servicios públicos, ciencia y tecnología, sostenibilidad
ambiental,

política comercial; Equidad social. Como medios se señalan: la

revolución educativa, seguridad social, economía solidaria, micro, pequeña y
mediana industria, prevención de riesgos naturales, fortalecimiento de grupos
étnicos, apoyo a la mujer, apoyo al deporte. Los resultados obtenidos por las
políticas durante el Gobierno de Álvaro Uribe se caracterizaron por disminuciones
de la tasa de desempleo desde el 16.8% en el 2002 hasta llegar a un nivel inferior
de 12% en el año 2005.

2.2.2 Políticas de empleo 2006- 2010

El presidente Uribe fue reelecto presidente de Colombia para el período 20062010 después de impulsar una reforma a la constitución que permitía la reelección
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inmediata. El Plan señaló que en cuanto al tema del empleo, nada había hecho
más daño que la reforma laboral. La Ley 789 de 2002 fue ideada supuestamente
para crear 640.000 nuevos empleos en los cuatro años siguientes a su expedición,
pero no había sido así: Uribe recibió una tasa de desempleo de 14.2% en 2002 y a
mayo de 2010 estaba en 12,1%. En 2007, la dirección nacional de la Central
Unitaria de los trabajadores (CUT) estimó que “los empresarios habían visto
incrementadas sus utilidades en siete billones de pesos solo por efecto de la ley
789”. Esta Ley había actuado en dos direcciones, la primera tiende a beneficiar a
los empresarios no solo por el incremento de sus utilidades, en la medida que
también ha ayudado a que ellos cambiaran las modalidades de contratación con el
fin de no pagar parafiscales, cesantías, primas o seguridad social. La segunda
dirección se encontraba

vinculada a los asalariados, los cuales se han visto

afectados por la ley y la determinación del gobierno y los empresarios de sostener
la ley 789, con una clara disminución de la calidad de vida, tras el incremento
alarmante de la informalidad el empleo, el paso a labores por cuenta propia,
pérdidas por la reducción del costo de las horas extras, el recargo nocturno y la
remuneración por labores en domingos y festivos.

Con respecto de la Informalidad, el plan señaló que la precarización del mercado
laboral se reflejaba igualmente en la informalización de la economía. De acuerdo
con el DANE la informalidad que había presentado una reducción en el periodo
2002-2006 para las 13 principales ciudades, volvió a aumentar a partir de 2007
tanto para hombres como para mujeres. Y aunque en el total de trabajadores
informales había mayor proporción de hombres, más de 50% de las mujeres
estaban en la informalidad en el 2007, proporción que aumentó en el 2010. La
siguiente ilustración destaca los resultados:
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Tabla 2. Ocupados informales 2007 – 2010.

Fuente. Urrutia ,2012

Los resultados obtenidos durante el Gobierno de Álvaro Uribe se caracterizaron
por fluctuaciones alrededor de una tasa promedia de desempleo del 11.23%, que
tuvo su nivel más bajo en el 2007 cuando la misma bajó a 9.8% y su nivel más alto
en el 2009 (12.3%).

2.3 Los impactos de las políticas públicas sobre empleo y su incidencia en el
pasivo pensional

Cuatro impactos básicos que han tenido las tendencias de largo plazo
experimentadas por el mercado laboral urbano, han sido fruto de las políticas
aplicadas. Estas han incidido en el desempleo, la informalidad y el déficit del
pasivo pensional. Primero: la participación decreciente de los trabajadores sin
educación superior en los ingresos laborales y en el mercado y el alza tendencial
de la parte correspondiente a los trabajadores más educados. Segundo: elevada
rotación del personal asalariado poco educado y discriminación de los más pobres
en los enganches anuales de personal. Tercero: ciclo de vida laboral para los
trabajadores urbanos menos educados, quienes de jóvenes comienzan trabajando
como asalariados, son objeto de una elevada rotación y experimentan tasas altas
de desempleo, y terminan su vida productiva trabajando como independientes en
empleos informales. Cuarto: impactos sobre la seguridad social. La protección
social en salud ha avanzado considerablemente, pero no gracias al régimen
contributivo, pues el porcentaje de los trabajadores modernos en el empleo
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nacional no ha podido recobrar sus niveles de mediados de los años noventa,
aunque, si lo ha hecho, ha sido gracias al régimen subsidiado. Como los
informales no cotizan para pensiones, hacia el futuro el Estado colombiano tendrá
a su cargo el sostenimiento de una masa importante de personas que no tomaron
ninguna medida para sostenerse en su vejez (Urrutia, 2012).

2.3.1 La Participación decreciente de los trabajadores sin educación superior
en los ingresos laborales y en el mercado.

Entre 1984 y 2010 la parte de los asalariados sin educación superior en la masa
urbana de ingresos laborales bajó del 41% al 21% y la de los trabajadores
vinculados al núcleo duro del sector informal del 28% al 20% (Ilustración 7 panel
A). En su conjunto (Ilustración 7, panel B) la parte de los trabajadores sin
educación superior (modernos e informales) cayó en esos 27 años del 68% al
41%. Visto a la inversa ello signiﬁca que, con el alza tendencial del empleo
moderno para los trabajadores más educados de altas remuneraciones, se ha
elevado la parte de los mismos en la masa urbana de ingresos laborales: 32% en
1984 para las siete ciudades, 41% en 1995 y 59% en 2010.

La siguiente ilustración describe cual ha sido la participación de los trabajadores,
con y sin educación superior, en la masa de ingresos laborales (siete ciudades).
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Gráfico 2. Participación de trabajadores con y sin educación superior, en la masa
de ingresos laborales (siete ciudades)

Fuente: Urrutia (2012).
Los datos corresponden a siete ciudades: porcentaje suavizado con el ﬁltro de
Hodrick y Prescott Fuente: DANE, encuesta de hogares; cálculos Banco de la
República, sucursal Medellín. Con base en, datos desestacionalizados y
suavizados mediante Census X-12 (tendencias cíclicas). Los anteriores resultados
muestran que el país entre 1985 y el año 2010 ha desarrollado, una clase media
urbana que alimenta el mercado interno de bienes y servicios de consumo, cuya
dinámica se ha desligado de la suerte de las clases populares, destaca que el
factor falta de educación incide en el aumento de la informalidad y aumenta el
déficit del pasivo pensional como función de este factor.

2.3.2 Los factores de la elevada rotación del personal asalariado poco
educado y la discriminación de los más pobres en los enganches anuales de
personal.

La rotación anual de personal asalariado ha sido muy elevada en Colombia
(Gráfico 8, panel A). La tasa anual bruta de enganches (el cociente entre los
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asalariados con menos de un año en la empresa y los asalariados totales del año
anterior) fue en promedio 33,0% en 2002-2009, la tasa bruta de desenganches de
30,6% y la de rotación (la semisuma de las dos anteriores) del 31,8% 8. Durante
2007, un año de intensa generación neta de empleo asalariado (8,3%), esas tasas
fueron del 37,1%, 28,8% y 32,9%, en su orden. Y durante 2008, un año de
destrucción neta de empleo (−6,0%), fueron respectivamente de 30,3%, 36,3% y
33,2%; incluso durante este año los enganches brutos de asalariados superaron
los dos millones en las cabeceras municipales.

Gráfico 3. Obreros y empleados asalariados en las cabeceras municipales: tasas
anuales de enganche y desenganche 2002 a 2009; los enganches discriminan
contra los más pobres: A. Obreros y empleados asalariados en cabeceras: tasas
anuales de enganches y desenganches (porcentaje del empleo del año anterior)
B. Cabeceras 2009: oferta enganchada por quintiles del ingreso PC y educación
(enganches vs. enganches más desempleos).

Urrutia (2012) señala que esas cifras resultarían mucho más elevadas si se deﬁnieran los enganches
anuales como los asalariados con un año o menos en la empresa. Castañeda, Medina, Núñez y Tamayo
(2011), utilizan la base de la planilla integral de liquidación de aportes (PILA) de cotizantes a salud por
empresas y fechas precisas de aﬁliación y desaﬁliación (cerca de ocho millones, casi todos trabajadores
formales) compilada por el Ministerio de la Protección Social. Encuentran que, en Colombia, las tasas anuales
de “aumento” de empleos (tasa bruta de enganches) y de “separación” (tasa bruta de desenganches) en 2010
eran del orden de 60 % y 65 %. Para México en 2001 las mismas cifras fueron de 40 % y 45 %,
respectivamente.
8
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Fuente: Urrutia (2012) con datos del DANE, encuestas de hogares (segundos
trimestres de cada año); cálculos del Banco de la República, sucursal Medellín.
Tasa anual bruta de enganches: asalariados con menos de un año en la empresa
vs. asalariados totales del año anterior; tasa anual neta de enganches: variación
anual en el empleo; tasa anual bruta de desenganches: tasa de enganches más
tasa neta de enganches.

Analizado lo anterior, se observa que

la tasa de rotación fue particularmente

elevada para los obreros y empleados sin educación superior (37,0% en 20022009) y mucho más moderada para quienes cuentan con educación superior,
sobre todo completa (16,5%). Cuando los enganches asalariados anuales brutos
se calculan como porcentaje de la oferta (enganchados más desempleados),
resulta claro que los más pobres son discriminados en todos los niveles
educativos (Ilustración xxx, panel B). En el caso de la secundaria incompleta por
ejemplo esos porcentajes de absorción durante el año 2009 fueron de 20,6%
(quintil 1); 34,3% (quintil 2), 77,4% (quintil 5). Es evidente que, además de
educación, los más pobres necesitan de una estrategia que les garantice acceso
preferente a los nuevos empleos asalariados que se abren cada año: por un lado
información, pues no saben cómo buscar empleo ni dónde están las plazas
vacantes, y por otro aprestamiento laboral9 (Urrutia, 2012).

2.3.3 El ciclo de vida laboral y su impacto en el déficit del pasivo pensional.

Los trabajadores urbanos que carecen de estudios superiores (que es algo que se
deﬁne con claridad desde los 20-24 años) han estado sometidos tradicionalmente
a un ciclo laboral de vida: los jóvenes comienzan trabajando como asalariados;
son objeto de una elevada rotación (véase sección anterior) y experimentan tasas
9

Urrutia (2012), anota La simple transferencia a las familias más pobres de subsidios condicionados a la
asistencia escolar y a los chequeos médicos de los hijos (Familias en Acción) no basta. Núñez (2010) ha
mostrado que los subsidios monetarios provenientes de diversas fuentes solo reducen la pobreza extrema en
1,5 pp. Los más pobres necesitan una atención integral (brindada por la actual Red Unidos) y necesitan
empleo moderno. Para que se puedan “graduar”, y dado que (como acabamos de ver) están discriminados en
el acceso al empleo moderno, hay que diseñar una estrategia similar a Empleo en Acción, de comienzos de
esta década.
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altas de desempleo; ﬁnalmente, terminan su vida productiva ocupados como
independientes en empleos informales y aunque con tasas de desempleo
menores. Con el cambio técnico ahorrador de mano de obra poco educada, ese
ciclo de vida se ha venido acentuando con el tiempo (menor grado de salarización
y mayor desempleo para los jóvenes; mayor informalidad para los adultos), y se
agudizará más hacia el futuro (Gráfico 9, panel A). (Urrutia, 2012). La ilustración
siguiente describe esta situación:

Gráfico 4. El ciclo de vida laboral que, con la edad, lleva a los menos educados a
la informalidad, se ha acentuado con el tiempo. Como los informales no cotizan,
no se van a pensionar nunca.

Fuente: Urrutia, 2012, con base a encuestas trimestrales del DANE para siete
ciudades. Cálculos Banco de la Republica

En 1996 el 62% de los jóvenes urbanos de 20-24 años carentes de educación
superior y participantes en el mercado laboral ocupaba empleos asalariados; un
19% estaba desempleado y otro 19% trabajaba en empleos no asalariados
informales. Para el año 2010 el empleo asalariado había caído (52%) y la
informalidad aumentado (27%), lo mismo que el desempleo (21%). (Urrutia, 2012)
Para los situados entre 40-44 años, los empleos asalariados representaban el
50% de la fuerza laboral en 1996 y apenas el 39% en 2010; los empleos
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informales no asalariados pasaron en esos 15 años del 43% al 53% y el
desempleo del 7% al 8%.(Urrutia, 2012) Para los situados entre 60-64 años la
comparación 1996-2010 muestra también una caída del empleo asalariado y un
alza de la informalidad y del desempleo (Urrutia, 2012).

2.3.4 Impactos sobre la seguridad social y el déficit pensional.

La tendencia de largo plazo genera cargas sociales onerosas presentes y futuras
para la sociedad: La primera es el costo de la protección social en salud. Es
evidente que la aﬁliación ha avanzado de manera muy importante: según las
encuestas de calidad de vida del DANE ha pasado del 23,7% en 1993 al 57,2% en
1997, al 61,5% en 2003 y al 86% en 2008; la cifra actual resulta más alta
consultando datos institucionales. Pero no ha avanzado gracias al régimen
contributivo, pues el porcentaje de los trabajadores modernos en el empleo
nacional se redujo considerablemente durante la segunda mitad de los años
noventa, y a pesar del alza registrada entre 2002 y 2007, no pudo nunca recobrar
sus niveles de pre crisis: 57% en 1996-1997; cerca del 47% entre 2003 y 2005, y
48% en 2008. Esta dinámica se debió principalmente al régimen subsidiado: el
87% del incremento producido entre 2003 y 2010 en la aﬁliación, régimen que,
según el DANE, cubre hoy el 52% de los aﬁliados. La segunda carga es el costo
de la protección en la vejez. La gran encuesta integrada de hogares pregunta a los
ocupados

“¿Qué

está

haciendo

usted

actualmente

para

mantenerse

económicamente en su vejez?”. La escogencia de la respuesta no está haciendo
nada es particularmente elevada para los trabajadores urbanos no asalariados sin
estudios superiores (el núcleo del sector informal): comienza siendo del 90% para
los muy jóvenes, alcanza un mínimo cercano al 70% entre 48-54 años y vuelve
subir en edades más avanzadas Ilustración 9, panel B). Esta última cifra sugiere
que, hacia futuro, el Estado colombiano tendrá a su cargo el sostenimiento de una
masa muy considerable de personas que no tomaron ninguna medida para
sostenerse en su vejez. Los efectos, buenos o malos, de la reciente reforma al
sistema de salud tardarán un par de años para hacerse evidentes. En cuanto al
47

sistema pensional, se requiere un cambio de fondo y no solo de modiﬁcaciones
paramétricas (edades, cotizaciones) exigidas por las nuevas tablas de mortalidad
y supervivencia de rentistas (Resolución 155 de la Superﬁnanciera, de julio de
2010).
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3. MEDICIÓN Y EVALUACIÓN DEL IMPACTO Y LA INCIDENCIA QUE HA
TENIDO LA INFORMALIDAD SOBRE EL DÉFICIT DEL PASIVO PENSIONAL

Este estudio planteó una hipótesis conformada por varios elementos: 1. Que en
razón a que el déficit del pasivo pensional es función de la probabilidad de que
una persona informal se afilie o no al sistema pensional, las personas que
pertenecen al sector informal tienen baja probabilidad de afiliarse al sistema de
pensiones, y esto incide significativamente en el déficit del pasivo pensional; 2.
Que para mejorar la situación actual del déficit del pasivo pensional, se requiere
disminuir la tasa de informalidad; 3. Que una serie de factores tales como la edad,
el género, la ocupación, educación y afiliación a salud, recogidos en un vector x
explicarían la probabilidad de que una persona trabajadora estuviese o no en la
informalidad, y por lo tanto de estar o no afiliada al sistema pensional; 4. Que la
tasa de informalidad incide directamente sobre el déficit en el pasivo pensional.

Para corroborar esta hipótesis y sus elementos, se tomó como referencia el
trabajo adelantado por Bustamante (2006) sobre los factores que inciden en la
cobertura pensional en Colombia.

3.1 La base de datos, el modelo y la metodología utilizada

Para llevar a cabo la investigación se utilizó un método descriptivo que es aquel
que se utiliza para recoger, organizar, resumir, presentar, generalizar y analizar
los resultados de las observaciones. Para ello se hizo una recopilación y
presentación sistemática de datos, basados en la Encuesta Nacional de Hogares
(2000), la Encuesta Continua de Hogares (2001-2006) y la Gran Encuesta Integral
de Hogares (2006-2010), teniendo en cuenta las hipótesis relevantes para así
poder depurar la base de datos y obtener las variables explicativas que puedan
influenciar e incidir en el déficit de pasivo pensional en el periodo a estudiar
(2000-2010).
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3.1.1 La base de datos.

La base de datos utilizada para el modelo econométrico está sostenida en dos
plataformas de información entregadas por el DANE, la primera predominaba
antes del 2006, denominándose Encuesta Continua de Hogares, y la segunda
Gran Encuesta Integrada de Hogares. En virtud a los problemas manifestados por
la estructura de la Encuesta Continua de Hogares es que a partir de julio de 2006
se dio inicio al proyecto Gran Encuesta Integrada de Hogares – GEIH, dentro del
cual, en su primera fase, se realizaron varias mejoras a la Encuesta Continua de
Hogares, como la ampliación de la cobertura de 13 ciudades y áreas
metropolitanas a 24; la captura sistematizada con Dispositivos Móviles – DMC en
lugar del formulario en medio físico y la inclusión de algunos módulos periódicos
como informalidad, seguridad y protección social, etc.,
(DANE, Encuesta Continua de Hogares,2001,

en forma permanente

Gran Encuesta Integrada de

Hogares, 2006) .

En el año 2000 el DANE realizó un profundo cambio en la metodología del sistema
de encuestas de hogares con el fin de acoger los estándares internacionales
surgidos de la Conferencia Internacional de Estadísticos del Trabajo (CIET) de
1993 y la Organización Internacional del Trabajo (OIT). Ello significó la interrupción
de las series del mercado laboral colombiano derivadas de la Encuesta Nacional
de Hogares (ENH).

El cambio se consolidó a partir del segundo trimestre de 2001 cuando se dio paso
a un nuevo sistema de encuestas conocido como Encuesta Continua de Hogares
(ECH), el cual tiene una mayor cobertura, frecuencia en la recolección y
presentación de datos (mensual en lugar de trimestral) así como cambios
importantes en los conceptos que permiten estimar la composición de la fuerza de
trabajo.
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Con la ECH no es posible realizar análisis comparativos con el periodo previo a
2001 pues la caracterización de la fuerza de trabajo y la definición de los
diferentes grupos poblacionales tuvieron variaciones importantes, en especial en
la definición de los desocupados, afectando los niveles de los principales
agregados del mercado laboral

en la cual se presentaron las tasas desempleo

(TD) en el periodo 1984-2005 calculadas con base en la ENH y la ECH.

El sistema de encuestas de hogares sufrió un profundo cambio metodológico, lo
cual ha permitido tener un flujo de información más frecuente y nutrida, pero esto
causó una discontinuidad en las series del mercado laboral. Esto ha hecho más
difícil realizar análisis de largo plazo y obligado a proponer alternativas para
compatibilizar la vieja metodología (ENH) con la actual (ECH) (Banco de la
República, 2006).

Cuando se introducen cambios en los distintos componentes de una encuesta
periódica, es usual que se produzcan efectos sobre los resultados que,
dependiendo de su patrón y magnitud, pueden comprometer la comparabilidad
intertemporal de las cifras de distintas temáticas que puedan generarse a partir de
la encuesta. En el caso de Colombia, la Encuesta Continua de Hogares sufrió
varias modificaciones en sus instrumentos como parte del proceso que dio lugar a
la Gran Encuesta Integrada de Hogares, las cuales desembocaron en inquietudes
sobre la comparabilidad de los indicadores de mercado laboral, pobreza y
distribución del ingreso en el año 2006 (DANE, GEIH, 2006).

Para el año 2001, la Encuesta Nacional de Hogares dio paso a la Encuesta
Continua de Hogares, lo que representó la inclusión permanente de las 13 áreas
que se mantienen hasta la actualidad y la distribución de la muestra a lo largo de
todas las semanas del año, con la finalidad de efectuar un operativo continuo. De
igual forma, se modificaron las definiciones de las poblaciones de referencia de
ocupados y desocupados, por lo que se disminuyó el número de horas requeridas
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para considerar como ocupado a un Trabajador Familiar Sin Remuneración
(TFSR) y se incorporó a la medición del desempleo el concepto de disponibilidad.

La Encuesta Continua de Hogares (ECH) permitió contar con indicadores de
mercado laboral mensuales, a nivel nacional y para las 13 áreas, y trimestrales,
para los dominios cabecera y resto, sin mayores alteraciones metodológicas entre
2001 y el segundo semestre de 2006, cuando una propuesta para integrar las
encuestas de mercado laboral e ingresos y gastos dio origen a la Gran Encuesta
Integrada de Hogares (GEIH). Como parte de esta transición, se produjeron
cambios importantes en 4 aspectos no muestrales de la encuesta: la longitud del
cuestionario, el tipo de informante, el medio de captura, el orden y la redacción de
algunas de las preguntas del módulo de fuerza de trabajo. Asimismo, se modificó
el diseño de muestra para ampliar a 23 el número de ciudades autorrepresentadas
en la encuesta. Simultáneamente con estos cambios, se observaron resultados
para la tasa global de participación, tasa de ocupación y tasa de desempleo, que
fueron considerados atípicos para la coyuntura económica del momento, por lo
que se dio inicio a una serie de ejercicios de campo y de escritorio, con el fin de
evaluar si los cambios introducidos a la encuesta guardaban alguna relación con
las atipicidades encontradas en los indicadores.

Para medir y probar el impacto y la incidencia que tiene la tasa de informalidad
sobre el déficit en pasivo pensional, se examinaron, en cuanto la información
estuvo disponible, las Encuestas del DANE señaladas, para estas variables. Con
estos datos se efectuaron los análisis estadísticos, se buscó percibir el grado de
influencia y significancia de la edad, la ocupación, la educación, la informalidad, la
afiliación a la salud y el género, las cuales son variables explicativas, que
conjuntamente son importantes y relevantes para explicar la variable dependiente
- la afiliación al sistema pensional - y si había alguna relación entre ellos, y por
supuesto se buscó cuantificar el impacto que tiene una variable sobre la otra
mediante un modelo de regresión logística
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que permitiera adicionalmente

observar la relación entre la variable dependiente dicotómica (afiliación a pensión),
y las variables independientes o explicativas, para el periodo en estudio.
El anexo 1 “BASE DE DATOS PARA EL MODELO corresponde a un CD que
contiene los datos correspondiente al periodo 2000 a 2010. El Anexo 2
corresponde a la explicación sobre EL PROCESO DE LOS DATOS Y LA
OPERACIÓN DEL MODELO PROBIT, con los datos del Anexo 1.

3.1.2 Respecto de las especificaciones del modelo de elección discreta
Probit.

La estimación e interpretación de los modelos probabilísticos lineales plantea una
serie de problemas que han llevado a la búsqueda de otros modelos alternativos
que permitan estimaciones más fiables de las variables dicotómicas. Para evitar
que la variable endógena estimada pueda encontrarse fuera del rango (0, 1), las
alternativas disponibles son utilizar modelos de probabilidad no lineales, donde la
función de especificación utilizada garantice un resultado en la estimación
comprendido en el rango 0-1. Las funciones de distribución cumplen este requisito,
ya que son funciones continuas que toman valores comprendidos entre 0 y 1.
Dado que el uso de una función de distribución garantiza que el resultado de la
estimación esté acotado entre 0 y 1, en principio las posibles alternativas son
varias, siendo la más habitual la función de distribución de la normal tipificada,
que ha dado lugar al modelo Probit. El modelo Probit relaciona, por tanto, la
variable endógena Yi con las variables explicativas Xki a través de una función de
distribución.
En el caso del modelo Probit la función de distribución utilizada es la de la normal
tipificada, con lo que el modelo queda especificado a través de la siguiente
expresión.
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Donde la variable s es una variable “muda” de integración con media cero y
varianza uno.
En el caso de la Dirección de Desarrollo Social-Subdirección de empleo y
Seguridad Social, se utilizó el modelo Probit con el objetivo es encontrar las
variables que afectasen el estar o no afiliado a un sistema de pensiones en
Colombia (Y=1 si está afiliado, Y=0 lo contrario), y cuál era el impacto de otras
variables. Dado que la variable dependiente es discreta, no resultan adecuados
los métodos de regresión clásicos. Por lo cual, para explicar el comportamiento de
una variable dependiente dicótoma, es necesario utilizar una función de
distribución probabilística acumulada.

Habiendo explorado el panorama general del sistema pensional en Colombia (en
términos de cobertura y equidad) y su importancia, se trabajó en cuantificar la
relación de la afiliación con las diferentes variables que podían afectarla. Para
esto, habiendo analizado el modelo Probit se consideró que era un modelo que
serviría como una herramienta para realizar un análisis estático y en relación a la
afiliación al sistema pensional. Un modelo mediante el cual se esperaba ver los
determinantes de la afiliación al sistema y su comportamiento.

Se encontró que el modelo se adecuaba para establecer la incidencia de la
informalidad en el pasivo pensional durante el período analizado por ser un
modelo de regresión logística. La regresión logística (RL) forma parte del conjunto
de métodos estadísticos que caen bajo tal denominación y es la variante que
corresponde al caso en que se valora la contribución de diferentes factores en la
ocurrencia de un evento). Habiendo explorado el panorama general del sistema
pensional en Colombia (en términos de cobertura y equidad) y su importancia, se
buscó cuantificar la relación de la afiliación a pensión con las diferentes variables
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de carácter cualitativo (binarias o dicotómicas) y cuantitativas que pueden
afectarla. Para esto, se encontró que utilizando este modelo con el objeto de tener
una herramienta para realizar un análisis estático y en relación a la afiliación al
sistema pensional, se verían los determinantes de la afiliación al sistema y su
comportamiento.

Así, el objetivo fue encontrar las variables que afectaban el estar o no afiliado a
un sistema de pensiones en Colombia (Y=1 si está afiliado, Y=0 lo contrario), y
cuál era el impacto de las variables. Dado que la variable dependiente es discreta,
no resultan adecuados los métodos de regresión clásicos, por lo cual, para
explicar el comportamiento de una variable dependiente dicótoma, era necesario
utilizar el modelo de regresión logística, ya que esta, se utiliza cuando estamos
interesados en pronosticar la probabilidad de que ocurra o no un suceso, de
manera tal que podremos estudiar el impacto que tiene cada una de las variables
explicativas en la probabilidad de que ocurra el suceso en estudio.

Con este modelo, se planteó analizar una serie de factores tales como la edad, la
informalidad, el género, la ocupación, educación y afiliación a salud, que recogidos
en un vector x explicarían, además de su incidencia, la decisión de estar o no
afiliado al sistema pensional.

Definiendo F (.) como la función de densidad acumulada:

El vector del parámetro beta reflejaría el impacto que x tendría sobre la
probabilidad, para un vector de regresores dado se esperaría que en el límite:

55

afp = c + b1edad + b2pet + b2ocupacion + b3educacion + b4informalidad + b5salud
+ b6genero

Con respecto de la inclusión de las variables, estas se sustentaron en los modelos
del mercado laboral ya que en buena parte las probabilidades de estar afiliado o
no, dependen de las variables que determinan la empleabilidad de los individuos.
En relación a esto existe suficiente literatura que estudia las variables del mercado
laboral como Nuñez y Bernal (1998) y Tenjo y Ribero (1998). Adicionalmente,
Holzmann, R, Packard, T y Cuesta, J. (2000) encuentran que las características
socioeconómicas importan en la decisión de participar en el sistema pensional.

Fundado en lo anterior, en este modelo empírico las variables utilizadas

para

estimar la probabilidad de que una persona se afilie al sistema pensional serían
las siguientes:


edad: Número de años del individuo



ocupación: Número de personas ocupadas



educación: Número de personas ocupadas con educación superior y
técnica completa.



Informalidad: Número de personas ocupadas en la informalidad con
educación superior y técnica completa.



salud: Número de personas ocupadas afiliadas al sistema de salud.



pet: Número de personas en edad de trabajar.



género: 0 si es mujer; 1 si es hombre
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3.2 Resultados obtenidos con la utilización del Modelo Probit para estimar la
probabilidad de que una persona ocupada se afiliase al sistema de
pensiones durante el periodo 2000 a 2010

En el modelo empírico de esta investigación las variables utilizadas para estimar
la probabilidad de que una persona ocupada se afilie al sistema se detallan a
continuación:

3.2.1 Variable Dependiente Cualitativa (afiliación a pensión, afp)

La variable dependiente cualitativa puede exhibir los siguientes valores:

afp: 0 no afiliado al sistema pensional; 1 afiliado al sistema pensional

3.2.2 Variables Independientes. Las variables independientes del modelo
fueron las siguientes.


edad



pet



ocupación



educación



informalidad



Afiliación a Salud:



Genero

3.2.3 Explicación del proceso seguido y los resultados obtenidos.

La siguiente ilustración destaca el proceso iterativo de estimación del modelo,
muestra los valores sucesivos de la función de verosimilitud para los distintos
parámetros que va estimando, el número de observaciones, las pruebas
estadísticas de significación del modelo basado en el χ2, el error típico de cada
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coeficiente, la probabilidad asociada a cada valor, la importancia del conjunto de
valores, y la limitación del impacto de cada variable explicativa sobre la
probabilidad de haberse afiliado al sistema pensional.

Tabla 3. Explicación del proceso iterativo de estimación con el

Modelo Probit

utilizado para estimar la probabilidad de que una persona se afilie al sistema de
pensiones durante el periodo 2000 a 2010

Iteration
Iteration
Iteration
Iteration
Iteration
Iteration

0:
1:
2:
3:
4:
5:

log
log
log
log
log
log

likelihood
likelihood
likelihood
likelihood
likelihood
likelihood

=
=
=
=
=
=

-58.224363
-35.539051
-33.972673
-33.847888
-33.845983
-33.845983

Probit regression

Number of obs
LR chi2(7)
Prob > chi2
Pseudo R2

Log likelihood = -33.845983

afp

Coef.

edad
pet
ocupacion
educacions~a
informalidad
salud
genero
_cons

-.0037815
-1.07e-06
2.91e-06
-2.02e-07
3.25e-06
-1.76e-06
-2.894887
1.979448

Std. Err.
.0157206
3.45e-07
1.05e-06
7.87e-07
1.61e-06
8.44e-07
.7966671
1.37696

z
-0.24
-3.11
2.76
-0.26
2.02
-2.08
-3.63
1.44

P>|z|
0.810
0.002
0.006
0.797
0.043
0.037
0.000
0.151

=
=
=
=

84
48.76
0.0000
0.4187

[95% Conf. Interval]
-.0345933
-1.75e-06
8.47e-07
-1.74e-06
9.94e-08
-3.41e-06
-4.456326
-.719345

.0270302
-3.96e-07
4.98e-06
1.34e-06
6.40e-06
-1.04e-07
-1.333448
4.67824

Fuente: DANE, ENH (2000) – ECH (2001- 2006) – GEIH (2007-2010). Cálculos Propios del Autor

Lo primero que aparece en la anterior ilustración

es el proceso iterativo de

estimación del modelo a través del método de máxima verosimilitud. El software
Stata muestra los valores sucesivos de la función de verosimilitud para los
distintos parámetros que va estimando. En la iteración 0, todos los coeficientes
valen 0 menos la constante, y en iteraciones sucesivas se van aproximando
valores de los coeficientes que incrementan el valor de la función de verosimilitud.
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Como puede apreciarse, en cada iteración el logaritmo de la verosimilitud es
mayor (menos negativo en este caso), aunque dado que en cada iteración se
aproxima más la función a su máximo, cada iteración añade menos valor.

Cuando el mecanismo iterativo considera que ya no es necesario seguir refinando
la estimación, porque ya las iteraciones no añaden prácticamente nada de
verosimilitud al modelo, se detiene el proceso y muestra los coeficientes
estimados. Como se puede ver, la diferencia entre el log likelihood de la iteración 3
y el de la iteración 4 es mínima, mientras que el de la iteración 4 y el de la
iteración 5 no existe cambio alguno, por lo que ya no es necesario seguir refinando
la estimación. En cinco iteraciones se han conseguido estimar los coeficientes que
más verosímilmente pueden haber producido los valores observados de la variable
dependiente.

Estos coeficientes estimados aparecen a continuación. Arriba a la derecha
aparece el número de observaciones y una prueba estadística de significación del
modelo basado en el χ2. Con un nivel de confianza del 95%, el modelo es
significativo si la probabilidad que aparece es inferior a 0.05. En este caso, puede
decirse que la relación entre los coeficientes del modelo y la probabilidad de
haberse afiliado al sistema de pensiones en Colombia es significativa
estadísticamente.

Por último, aparece en esta columna de estadísticos el pseudo R2. Como su
propio nombre indica, es un estadístico análogo al R2, que indica la bondad de
ajuste del modelo a los datos, además, es una medida útil del ajuste del modelo a
los datos, y puede servir para comparar la capacidad explicativa de modelos
distintos.

Aparece el error típico de cada coeficiente, su valor z y la probabilidad asociada a
ese valor z (que nos indica si el coeficiente es estadísticamente significativo), y los
intervalos de confianza de cada coeficiente.
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Adicionalmente y de acuerdo con el cuadro de resultados del modelo probit
empleado para determinar la probabilidad de una persona estar afiliada al sistema
pensional en Colombia, podemos apreciar lo siguiente:
•

Las variables explicativas son conjuntamente importantes para explicar la

variable dependiente (afiliación a pensión) porque LR > Chi 2 (7) 10 es mayor de
10.
•

Prob > Chi 2, indica que podemos rechazar el 1% de la hipótesis de todos

los coeficientes que sean iguales a cero, y que de acuerdo a la Tabla 3, nos
manifiesta para este estudio que el modelo es conjuntamente significativo.
•

Pseudo R2, se acerca a la explicación del R2 tradicional, indica que el

41.87% de la variación de la variable dependiente puede ser explicada por las
variaciones de las variables independientes del modelo. En otras palabras, el
modelo prevé el 41.87% de las observaciones correctamente.

El impacto de cada variable explicativa sobre la probabilidad de haberse afiliado al
sistema pensional no se puede interpretar directamente de la estimación anterior,
los valores de este output son los coeficientes, los que no representan el efecto
marginal en este tipo de modelos. Estos coeficientes estimados no indican
directamente el incremento en la probabilidad dado un cambio unitario en la
correspondiente variable explicativa.

10

El test de chi–cuadrado (X2) contrasta los resultados observados en una investigación con un conjunto de
resultados teóricos, estos últimos calculados bajo el supuesto que las variables fueran independientes. La
diferencia entre los resultados observados y esperados se resume en el valor que adopta el estadístico X2, el
cual tiene asociado un valor–p, por debajo del cual se acepta o rechaza la hipótesis de independencia de las
variables. De esta forma, al someter los resultados de una investigación al test de chi–cuadrado (X2) el
investigador puede afirmar si dos variables en estudio están asociadas o bien son independientes una de la
otra, afirmación que cuenta con un sustento estadístico.
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3.2.4 Factores que inciden en la afiliación a un fondo de pensiones.

Los factores que inciden en la afiliación a un fondo de pensiones, fueron
determinados bajo la recopilación y posterior análisis y depuración de las tres
encuestas realizadas por el DANE, (ENH-ECH y GEIH) teniendo en cuenta el
Total Nacional, descartándose los ítems cabecera y resto.

La siguiente Tabla ilustra los factores que inciden en la afiliación a un fondo de
pensiones:

Tabla 4. Efectos Marginales. Modelo Probit: Factores que inciden en la afiliación a
un sistema pensional; total nacional.
Marginal effects after probit
y = Pr(afp) (predict)
= .58649952
variable
edad
pet
ocupac~n
educac~a
inform~d
salud
genero*

dy/dx
-.001473
-4.18e-07
1.13e-06
-7.88e-08
1.27e-06
-6.85e-07
-.8425869

Std. Err.
.00612
.00000
.00000
.00000
.00000
.00000
.10894

z
-0.24
-3.46
2.92
-0.26
2.10
-2.17
-7.73

P>|z|

[

95% C.I.

]

0.810
0.001
0.003
0.798
0.036
0.030
0.000

-.01347 .010524
-6.5e-07 -1.8e-07
3.7e-07 1.9e-06
-6.8e-07 5.2e-07
8.4e-08 2.4e-06
-1.3e-06 -6.7e-08
-1.0561 -.629069

X
54.4881
6.6e+06
4.0e+06
3.2e+06
484275
3.2e+06
.5

(*) dy/dx is for discrete change of dummy variable from 0 to 1

Fuente: DANE, ENH (2000) – ECH (2001- 2006) – GEIH (2007-2010). Cálculos Propios del Autor

Notas: Se registra que se eliminaron las observaciones no sabe, no responde en
educación. Se eliminaron

las observaciones de no informa de ocupados, la

variable sin remuneración pues se predice perfectamente, y otros. Se eliminó no
sabe de salud.
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Incidencia de las variables analizadas individualmente

De acuerdo a la Tabla anterior, Efectos Marginales, los cuales miden la cantidad
de puntos porcentuales en los que la probabilidad conjunta cambiará cuando se
altera una variable, se hacen las siguientes interpretaciones:

Respecto de todas las variables independientes. Las variables independientes,
como edad, PET, ocupación, educación, informalidad, salud y genero son
conjuntamente significativas y predicen la probabilidad de afiliación a un sistema
de pensiones de la población muestral en un 58.65%.

Respecto de la variable edad. Para una persona entre más joven sea,
representa menos oportunidad de estar afiliada a un sistema de pensiones,
disminuye en 0.15 puntos porcentuales. Adicionalmente para la muestra
poblacional (población en edad de trabajar), ocurre el mismo efecto, solo que la
probabilidad solamente disminuye en 0.000000418 puntos porcentuales, lo que
implicaría que las personas a medida que envejecen se orientan hacia la afiliación
al sistema pensional. Sin embargo, se aprecia que para la variable edad, la
hipótesis nula (modelo probit) resulta cierta, lo que supone que la correspondiente
variable asociada a ese parámetro no tiene influencia, de forma individual,
(estadísticamente hablando), sobre la variable dependiente (afiliación al sistema
pensional), pero la edad como muestra poblacional (pet) y por el test de Wald 11,
resulta significativa al momento de estar afiliado al sistema pensional mostrando
su grado de asociación con la variable dependiente. Lo que predice,
adicionalmente, es que en la actualidad existe un gran cumulo de personas en
edad de trabajar, que están cesantes y por lo tanto no están afiliadas al sistema
pensional o trabajan en la informalidad y no cotizan al sistema pensional, además
de existir una gran población de la tercera edad sin cobertura en el sistema
pensional de Colombia.

11

El test de Wald se utiliza para poner a prueba el verdadero valor del parámetro basado en la estimación de
la muestra.
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Respecto a la variable ocupación. Respecto a la variable ocupación se aprecia
una relación positiva con la variable dependiente afiliación a pensión, lo que
significa que la variable es estadísticamente significativa al momento de estar
afiliada(o) al sistema pensional. Para una persona con puesto de trabajo le
representaría 2.92 veces mayor probabilidad de estar afiliada a pensión, de la
persona que está desempleada, por supuesto, manteniendo los demás factores
constantes. El efecto marginal de la variable ocupación aumenta en 0.00000113
puntos porcentuales la probabilidad de estar afiliada (o) a un sistema pensional.

Respecto a la variable educación. La variable educación no es estadísticamente
significativa en sí misma para explicar la variable dependiente, - afiliación a un
sistema de pensión - . En realidad, para una persona con educación superior y
técnica completa no representa garantía alguna de estar afiliada a un sistema de
pensiones.

Respecto a la variable informalidad. La informalidad al igual que la ocupación es
estadísticamente significativa, manifestando incidencia en el déficit pensional.
Adicionalmente se ha de aclarar que la informalidad, se presenta en todos los
niveles y entre estos sobresale la población con nivel educativo de educación
superior y técnica completa, que trabaja en empleos no formales y por cuenta
propia; la población muestral en esta categoría no siempre consideran importante
la afiliación al sistema pensional, ya sea porque en su momento no es una
prioridad para ellos o por lo corto de sus ingresos, por lo tanto terminan
descartando afiliarse a un sistema de pensiones, incrementando el déficit
pensional.
Respecto a la variable afiliación a salud. La variable afiliación a salud, es
significativa, lo que quiere decir que la variación de la variable dependiente, en
este caso, afiliación a pensión puede ser atribuida y explicada por la variable
explicativa afiliación a salud. Sin embargo, la relación al ser negativa, nos plantea
que no siempre ocurre que la persona que está afiliada a salud debe estarlo a un
sistema de pensiones, ya que aquí en este punto se prioriza la salud en
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comparación con la afiliación a un sistema pensional; ya que si se observa la
relación costo – beneficio, la salud es priorizada en primer lugar (corto plazo)
antes que cualquier sistema de afiliación a pensión (largo plazo).
Respecto a la variable género. Marca gran relevancia el hecho de ser mujer u
hombre, ya que la variable cualitativa y dicotómica, genero, es de las variables
independientes con mayor grado de incidencia y significancia para el hecho de
estar afiliado a un sistema de pensiones, en primer lugar, el sentido negativo en el
efecto marginal manifiesta que en la mujer disminuye la oportunidad de estar
afiliada a un sistema de pensiones respecto del hombre en 84 puntos
porcentuales, evidenciado por el desequilibrio en equidad de género en el aspecto
laboral y académico (acceso a la educación). En segundo lugar, el aspecto cultural
enraizado en la subestima de la mujer, que limita su libertad y derechos propios.


Análisis de la interacción entre variables

Para un segundo caso, se abordara como la variable más significativa al
interactuar con las demás variables, son conjuntamente importantes para explicar
la variable dependiente binaria – afiliación a un sistema de pensión  Si se es mujer joven, las dos variables género y edad tienen efecto y son
significativas conjuntamente sobre el hecho de estar o no afiliada al sistema
pensional, en esta situación en particular, la mujer entre más joven sea
tiene menos oportunidades de estar afiliada a pensión.
 Si se es mujer, se tiene un alto grado de escolaridad (educación superior); y
un puesto de trabajo aceptable, la mujer tiene mayor oportunidad o
posibilidad de afiliarse a un sistema de pensiones. Sin embargo, por efecto
de las otras dos variables (educación y genero), hace notar que la mujer
sufre discriminación laboral, esto se puede explicar en el trabajo de Uribe
(2002) “Las mujeres, en general, reciben un ingreso o salario promedio
menor, registran una mayor tasa de desempleo, una menor tasa de
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participación en el mercado laboral, un número de años efectivamente
cotizados significativamente menor y, finalmente, tienen una mayor
esperanza de vida”.

3.2.5 Probabilidad de afiliación al sistema dado un porcentaje de
disminución en la informalidad.


La Relación inversa entre la variable informalidad y posibilidad de
afiliación al sistema pensional

Utilizando el modelo Probit con los datos de las Encuestas DANE, ENH (2000) –
ECH (2001- 2006) – GEIH (2007-2010) y Cálculos Propios del Autor, se encontró
la probabilidad de afiliación al sistema, dados varios porcentajes de disminución
en la informalidad. La siguiente ilustración describe estos resultados.
Tabla 5. Estadísticas descriptivas en detalle – Informalidad – mediante Percentiles
(Muestra Poblacional), dados varios

porcentajes de disminución en la

informalidad.

informalidad

1%
5%
10%
25%
50%
75%
90%
95%
99%

Percentiles
2756
42552
55788
109399.5

Smallest
2756
6612
38730
41821

227118.5
887945
1113213
1215809
1416063

Largest
1238881
1300964
1348280
1416063

Obs
Sum of Wgt.

84
84

Mean
Std. Dev.

484275.3
436895.6

Variance
Skewness
Kurtosis

1.91e+11
.5472924
1.77186

Fuente: DANE, ENH (2000) – ECH (2001- 2006) – GEIH (2007-2010). Cálculos Propios
del Autor
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De la tabla anterior se evidencia que a medida que el porcentaje de informalidad
va disminuyendo se puede apreciar como la cantidad de personas con posibilidad
de afiliación al sistema pensional aumenta. Por ejemplo, para un 10% de
disminución en la informalidad, representaría para 55.788 personas la posibilidad
de afiliarse al sistema pensional, mientras que para un 90% de disminución de la
informalidad, el número de personas con posibilidad de afiliarse sería de
1.113.213. (Ver gráfica 1).

Grafico 5. Relación entre la disminución de la informalidad y la cobertura en

Relación entre la disminución de la informalidad y la cobertura en afiliación.
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Disminucion porcentual de la informalidad

Fuente.

Elaboración propia.
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Razón de ocurrencia del suceso (afiliación a pensión) en función del

cambio en las variables independientes

La siguiente ilustración destaca la ocurrencia

de la razón de ocurrencia del

suceso (afiliación a pensión) en función del cambio en las variables
independientes
Tabla 6. Interpretación a través de cocientes de razones.
Logistic regression

Number of obs
LR chi2(7)
Prob > chi2
Pseudo R2

Log likelihood = -34.038242

afp

Odds Ratio

edad
pet
ocupacion
educacions~a
informalidad
salud
genero
_cons

.9909067
.9999981
1.000005
.9999998
1.000006
.999997
.006781
39.3668

Std. Err.

z

.0262737
6.30e-07
1.83e-06
1.36e-06
2.79e-06
1.50e-06
.0098297
93.2484

-0.34
-2.98
2.68
-0.12
2.00
-2.02
-3.44
1.55

=
=
=
=

84
48.37
0.0000
0.4154

P>|z|

[95% Conf. Interval]

0.730
0.003
0.007
0.902
0.045
0.043
0.001
0.121

.9407264
.9999969
1.000001
.9999972
1
.999994
.0003957
.3792131

1.043764
.9999994
1.000008
1.000003
1.000011
.9999999
.1161933
4086.739

Fuente: Elaboración propia

Los valores de la columna correspondiente (Odds Ratio o Razones de
oportunidad) expresan cuánto varía la razón de ocurrencia del suceso (afiliación a
pensión) en función del cambio en las variables independientes, es decir, cuando
la variable independiente en cuestión aumenta en una unidad, cuánto varía la
razón de afiliación a pensión.

Puede así decirse que las variables independientes: edad, pet (población en edad
de trabajar), educación (superior completa), ocupación, informalidad y afiliación a
salud incrementan la razón de afiliación a pensión prácticamente en uno (1),
mientras que la variable género (variable dummy) tan solo 0.0068 veces, este
valor de 0.0068 asociado a la variable mujer quiere decir que cuando el individuo
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es mujer, la razón de afiliación a pensión es 0.0068 veces inferior a cuando es
hombre. Recuérdese lo que es razón: es la frecuencia que representa la
ocurrencia de un suceso sobre la frecuencia de su no ocurrencia. El dato que
muestra la columna de los cocientes de razones expresa el cambio que
experimenta la mencionada razón, cuando una variable independiente varía en
una unidad. Si el cociente de razones asociado a una variable es superior a 1, la
razón aumenta cuando aumenta el valor de la variable: por tanto, la variable tiene
un efecto positivo sobre la probabilidad de ocurrencia del suceso.

Si el coeficiente mostrado es inferior a 1, la razón de ocurrencia del suceso
disminuye cuando aumenta en una unidad la variable independiente en cuestión.
En nuestro caso, esto ocurre con la variable mujer: cuando la persona es mujer (la
variable mujer pasa de 0 a 1) la razón disminuye al tener que ser multiplicada por
0.0068.

Tanto la ocupación como la informalidad afectan positivamente a la probabilidad
de estar afiliado o no a un sistema pensional. La edad, pet, la educación, la
afiliación a salud y el género afectan, en cambio, negativamente (p. ej. cuanto
más joven se es, hay menos probabilidad de que se afilie a un sistema pensional;
y además, las mujeres tienen menos probabilidad de estar afiliadas a un sistema
pensional que los hombres).

3.2.6 La probabilidad de afiliación según las variables analizadas

A continuación se destacan las probabilidades de afiliación a pensión según la
edad, PET, educación, ocupación, informalidad, afiliación a salud y género:

Probabilidad de afiliación a pensión según edad. En relación a la edad, en el
siguiente gráfico se observa que a pesar de ser no significativa para explicar la
situación en estudio – afiliación a pensión – muestra como su comportamiento
tiene tendencia a seguir la línea de referencia (linealidad) y además se aprecia
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como para edades tempranas existe menos probabilidad de que las personas
estén afiliadas ocurriendo lo contrario para edades mayores a la media.

Grafico 6. Probabilidad de afiliacion a pension según edad.

0.00

0.25

afp
0.50

0.75

1.00

Probabilidad de afiliacion a pension segun edad
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Fuente. Elaboración propia.

Probabilidad de afiliación a pensión según edad (muestra poblacional), PET
(población en edad de trabajar). La siguiente ilustración a su vez describe la
Probabilidad de afiliación a pensión según el PET o población en edad de trabajar

Grafica 7. Probabilidad de afiliación a pensión según edad (muestra poblacional)
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Probabilidad de afiliacion a pension segun edad (muestra poblacional)

0.00
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Fuente. Elaboración propia.
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0.75

1.00

La grafica nos manifiesta como los resultados no manifiestan tendencia a la
linealidad demostrando que la variable pet es significativa en si misma
(estadísticamente hablando), además, porque tiende a reflejar el carácter
cualitativo o dicotómico de la variable afiliación a pensión, por ejemplo, para
muestra poblacional inferior a la media, disminuye la probabilidad de estar afiliado
a pensión (Y = 0), mientras que para valores superiores a la media, la tendencia
es a estar afiliado (Y = 1).

Probabilidad de afiliación a pensión según educación. La siguiente ilustración
muestra el comportamiento de la variable educación por sí sola, teniendo en
cuenta este

estudio, resulta no significativa y además con efecto negativo al

momento de explicar la afiliación a pensión.

0.50
0.25
0.00

afiliacion a pension

0.75

1.00

Grafica 8. Probabilidad de afiliación a pensión según educación.
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Fuente. Elaboración propia.
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El grafico muestra el comportamiento de la variable educación por si sola.
Teniendo en cuenta el presente caso de estudio, resulta no significativa y además
con efecto negativo al momento de explicar la afiliación a pensión. En la vida real,
esto es visibilizado por las personas con educación superior trabajando por cuenta
propia y en la informalidad. Sin embargo, la muestra poblacional en educación
respecto de la variable dependiente – afiliación a pensión – manifiesta como las
personas por debajo de la media, con menos educación manifiestan una tendencia
a la no afiliación (Y = 0), contraria, cuando es superior a la media, donde (Y =1)

Probabilidad de afiliación a pensión según ocupación e informalidad. La
siguiente ilustración muestra el comportamiento de la variables ocupación e
informalidad.

Probabilidad de afiliación a pensión según informalidad.

1

Probabilidad de afiliacion a pension segun ocupacion

.4

.6

afiliacion a pension

0.50

0

0.00
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0.75

.8
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Grafica 9. Probabilidad de afiliación a pensión según ocupación e informalidad .
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Fuente. Elaboración propia.

En términos prácticos, lo que nos quieren dar a interpretar la gráfica 9 es que a
medida que las personas tienen empleo formal y se disminuye el grado de
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informalidad en el mercado laboral, se incrementará la probabilidad de afiliación a
un sistema pensional.

Probabilidad de afiliación a pensión según afiliación a salud y género. La
siguiente ilustración muestra el comportamiento de los variables género y afiliación
a salud.
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Grafica 10. Probabilidad de afiliación a pensión según afiliación a salud y género.
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Fuente. Elaboración propia.

Lo concluyente al ver la gráfica 6 es que la población que está afiliada a un
sistema de salud aumenta su probabilidad de estar afiliada a un sistema pensional
debido a la obligatoriedad del sistema regulatorio del gobierno a través del
sistema, PILA y Ley 797 de 2003. Por otra parte, se observa como por el hecho de
ser mujer su probabilidad de estar afiliada a un sistema pensional es mucho
menor que en el hombre, lo cual se explica, por el efecto cultural discriminatorio
del mercado laboral.
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4. CONCLUSIONES

Este trabajo buscó establecer cuál ha sido incidencia de la informalidad sobre el
déficit en el pasivo pensional y su correspondiente evaluación. Planteó la
hipótesis que el déficit del pasivo pensional es función de la probabilidad de que
una persona informal se afilie o no al sistema pensional, y que las personas que
pertenecen al sector informal tienen baja probabilidad de afiliarse al sistema de
pensiones, y esto incide significativamente en el déficit del pasivo pensional; que
la edad, el género, la ocupación, educación, la informalidad y afiliación a salud son
factores que inciden directamente sobre el déficit en el pasivo pensional.

Para ello identificó la incidencia de la informalidad sobre el déficit en el pasivo
pensional y su evaluación a partir del año 2000. Las conclusiones son de tres
tipos: respecto de las características de la informalidad y del pasivo y déficit
pensional, de los principales factores que han incidido en la informalidad, y del
impacto y la incidencia que ha tenido la informalidad sobre el déficit del pasivo
pensional.

1. Conclusiones respecto de las características de la informalidad y del pasivo y
déficit pensional.

El fenómeno de la informalidad, alude a un sector de la producción que opera en
condiciones irregulares en cuanto al cumplimiento de normas tributarias y
laborales, y que es tanto o más preocupante que el desempleo en sí mismo. El
sector informal está constituido por el conjunto de empresas, trabajadores y
actividades que operan fuera de los marcos legales y normativos que rigen la
actividad económica. Por lo tanto, pertenecer al sector informal supone estar al
margen de las cargas tributarias y normas legales, pero también implica no contar
con la protección y los servicios que el estado puede ofrecer.
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En Colombia 6.5 millones de personas cotizan en seguridad social (salud y
pensiones), pero casi 21 millones de personas hacen parte de la población
ocupada. Si a ello se suma que, según el Ministerio de Trabajo, el 68% de esa
cifra, es decir unos 14 millones de colombianos, corresponde a informalidad
laboral y que 3.4 millones de personas tienen hoy más de 65 años, es previsible
que la percepción de las personas a obtener una pensión sea cada vez menor. Lo
anterior hace que exista un déficit en el pasivo pensional. Ese déficit en el pasivo
pensional colombiano representa la más importante amenaza a la sostenibilidad
de las finanzas públicas. Este problema tiene efectos que pueden dividirse en dos
componentes: liquidez y solvencia. Por cuenta de la presión del gasto pensional, el
Gobierno Nacional enfrenta un problema de caja que requiere de un
financiamiento en el corto plazo.

La existencia y el tamaño del sector informal continúa siendo uno de los temas
recurrentes en el debate de política económica y social en los países en
desarrollo.

En Colombia, la informalidad aumentó sustancialmente durante la

década de los noventa, y hoy en día más de la mitad de los trabajadores del país
está en el sector informal.

Las regulaciones del mercado laboral colombiano

implican altos niveles de salario mínimo y de costos laborales no salariales; es
decir, los costos que enfrentan los empleadores diferentes al salario y que
incluyen contribuciones a salud y pensiones, parafiscales, cesantías y subsidio de
transporte, entre otros

Los trabajadores informales corresponden a trabajadores en los cuales hay baja
productividad laboral y poca caliﬁcación elementos que son una característica
predominante del mercado de trabajo en Colombia. Esto se hace evidente, al
observar el tamaño del sector informal y los obstáculos que introduce a la
generación de empleo formal no caliﬁcado.
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La informalidad en Colombia está asociada con los altos costos de crear una
empresa (formal), una estructura tributaria inconveniente y unas contribuciones
paraﬁscales inadecuadas. Los expertos gubernamentales consideran que eliminar
estas últimas y contener el aumento del salario mínimo sería beneﬁcioso para
reducir el tamaño del sector informal y aumentar el del sector formal, pero su
efecto sobre la tasa de desempleo es menos claro.

Desde sus comienzos, el sistema pensional en Colombia no ha tenido un buen
manejo económico. Diseñado en 1967, no se llevó totalmente a la práctica debido
en gran medida a la evasión por parte de quienes debían contribuir y esto
prácticamente llevó al colapso al sistema, y por esta razón se estudió en 1993 la
reforma que entró a regir en abril de 1994 (Ley 100 de 1993). Infortunadamente
esta reforma, a pesar de los buenos planteamientos económicos, no arrojó los
resultados esperados, porque mantuvo regímenes paralelos especiales; además
del régimen de transición que mantenía privilegios anteriores, lo cual fue la regla y
no la excepción.

Una de las características fundamentales del actual sistema de pensiones es que
replica la estructura del mercado laboral y este incide en la informalidad y el
empleo por cuenta propia. Esto se hace evidente, por ejemplo, en una muy baja
proporción de la población económicamente activa que se encuentra afiliada al
sistema y, a la vez, en una muy pobre fidelidad de los afiliados. Así mismo, la
estructura actual del mercado laboral también se

verá reflejada en el futuro,

cuando la mayoría de la población en edad de jubilación se

encuentre sin

protección frente a la vejez (es decir, sin ingresos).

2. Conclusiones respecto de los principales factores que han incidido en la
informalidad.

El mercado laboral colombiano es muy inequitativo,

tiene altos niveles de

informalidad y empleo por cuenta propia, tasas de desempleo persistentemente
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altas y el empleo asalariado es inestable y cada vez menor como proporción del
empleo total. El sistema pensional, al estar atado a la condición de empleo de los
individuos, excluye por definición a las personas que trabajan en el sector informal
o por cuenta propia, a las personas desempleadas y a las personas que tienen
períodos largos de inactividad laboral y/o informalidad. Por otro lado, la afiliación
al sistema se concentra en la población asalariada con altos niveles de educación
y salarios elevados, reflejando las inequidades del mercado laboral.

Al estar ligada al empleo, la cobertura del sistema pensional está sujeta a los
vaivenes de la economía: en épocas de alto desempleo y bajos niveles de empleo
formal, desciende la proporción de la población económicamente activa que se
encuentra

cotizando. Las fallas del mercado laboral se ven reflejadas años

después en

inequidades entre

la

población

en edad

de pensionarse.

Adicionalmente y, de manera muy importante, la generación de empleo estuvo
rezagada durante el último ciclo de expansión económica, lo cual hace prever que
en la fase descendente, van a empeorar las condiciones del mercado laboral.
Este hecho es grave para el sistema pensional porque implica que ni siquiera en
épocas de expansión hay muchos cotizantes, mientras que en períodos de baja
actividad económica muchos cotizantes dejan de serlo, todo con

un impacto

importante sobre las pensiones futuras de la población. Se trata, entonces, de
efectos irreversibles.

Las tres principales causas que hacen del mercado laboral colombiano uno que
se caracteriza por altos

niveles de informalidad/cuenta propismo y tasas de

desempleo elevadas y persistentes,

corresponden a los costos no salariales

(impuestos al trabajo), un salario mínimo alto con respecto a la productividad de la
economía y que, además, es inflexible y a la existencia de unos subsidios a la
población informal que no

incentivan su vinculación al empleo formal. Esto,

combinado, con políticas y tendencias

económicas que han abaratado

severamente el capital (es decir, el costo del trabajo subiendo y el del capital
bajando), no pueden conducir sino a un mercado laboral
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excluyente y poco

dinámico que perjudica gravemente a los trabajadores que busca proteger. Son
precisamente estos los fenómenos que más afectan la baja cobertura del SGP.
Del estudio de la políticas públicas sobre empleo se concluye que es necesario
revisar y adaptar el conjunto de políticas tributarias, así como de los
procedimientos administrativos, a fin de hacerlas asequibles al conjunto de las
unidades productivas.

Del análisis de las variables para el periodo 2000 a 2010. Se concluye:

2.1. La variable edad incide en la probabilidad de afiliación al sistema de
pensiones. Una persona entre más joven sea, representa menos oportunidad de
estar afiliada a un sistema de pensiones.

2.2 Hay una relación positiva entre la variable ocupación y la variable dependiente
afiliación a pensión.

2.3 Respecto de la variable educación el modelo mostró que esta variable
educación no es estadísticamente significativa en sí misma para explicar la
variable dependiente, - afiliación a un sistema de pensión.

2.4 El modelo encontró que la variable informalidad analizada por sí misma, es
estadísticamente significativa, manifestando incidencia en el déficit pensional.

2.5 La variable afiliación a salud, es significativa, lo que quiere decir que la
variación de la variable dependiente, afiliación a pensión puede ser atribuida y
explicada por la variable explicativa afiliación a salud.

2.6 La variable género es significativa. Es de las variables independientes con
mayor grado de incidencia y significancia para el hecho de estar afiliado a un
sistema de pensiones.
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3. Conclusiones sobre el impacto y la incidencia que tiene la informalidad sobre
el déficit del pasivo pensional.

El trabajo mostró que para lograr la reducción del déficit

pensional se hace

necesario disminuir la informalidad de los trabajadores. Para estos varios factores
son significativos:

3.1 Incidencia de la edad de los trabajadores. El trabajo mostró que la edad
tiene una relación positiva con la probabilidad de estar afiliado a un fondo
pensional ya que a medida que los individuos avanzan en edad comienzan a
preocuparse por la vejez y buscan afiliarse.

3.2 Efecto de género. El género femenino, está significativamente afectado por
la informalidad y por lo tanto la probabilidad de afiliarse a un fondo pensional es
menor que las de los trabajadores masculinos. Esto indica que hay una relación
inversa por el hecho de ser mujer, esto puede ser dado por el hecho que en el
mercado laboral existe un mayor porcentaje de ocupados de género masculino.

3.3 Afiliación a un sistema de salud. El estar afiliado a un sistema de seguridad
social en salud representa en la práctica una cierta probabilidad de afiliarse a un
fondo de pensiones.

3.4 Posiciones ocupacionales. Respecto a las posiciones ocupacionales se
observa

que los trabajadores tienen mayor

probabilidad de estar afiliado al

sistema de pensiones en comparación con el trabajador de cuenta propia.

3.5 Disminución de la informalidad y su incidencia en el déficit del pasivo
pensional. La disminución de la informalidad conlleva a altos niveles de afiliación.
A medida que el porcentaje de informalidad va disminuyendo, la cantidad de
personas con posibilidad de afiliación al sistema pensional aumenta.
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En esta vía, se concluye que es necesario fortalecer la conciencia de ahorro y
específicamente fomentar el ahorro para la vejez. Por lo cual se debe trabajar en
mostrar la importancia de este tema en los jóvenes y adultos a través del sistema
educativo. Al igual, la formación que se ofrezca en el sistema educativo debe ser
la adecuada para suplir la demanda del mercado laboral.

Todo lo anterior significa que si se mantiene la tendencia actual de la afiliación,
esta no aumentará en los próximos años. Por esto, para cambiar esta tendencia y
estimular el aumento en la cobertura con lo cual se mitiga el problema del déficit
en el pensional, es necesario que las instituciones generen los incentivos
adecuados para una disminución en la informalidad y mejora en la promoción de
las afiliaciones a los sistemas pensionales específicamente dirigidos a los más
educados.
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ANEXO 1
EL PROCESO DE LOS DATOS Y LA OPERACIÓN DEL MODELO PROBIT

La base de datos utilizada para modelo econométrico esta sostenida en dos
plataformas de información entregada por el DANE, la primera predominaba antes
del 2006, denominándose Encuesta Continua de Hogares, y la segunda Gran
Encuesta Integrada de Hogares. En virtud a los problemas manifestados por la
estructura de la Encuesta Continua de Hogares es que a partir de julio de 2006 se
dio inicio al proyecto Gran Encuesta Integrada de Hogares – GEIH, dentro del
cual, en su primera fase, se realizaron varias mejoras a la Encuesta Continua de
Hogares, como la ampliación de la cobertura de 13 ciudades y áreas
metropolitanas a 24; la captura sistematizada con Dispositivos Móviles – DMC en
lugar del formulario en medio físico y la inclusión de algunos módulos periódicos
como informalidad, seguridad y protección social, etc., en forma permanente.

“En el año 2000 el DANE realizó un profundo cambio en la metodología del
sistema de encuestas de hogares con el fin de acoger los estándares
internacionales surgidos de la Conferencia Internacional de Estadísticos del
Trabajo (CIET) de 1993 y la Organización Internacional del Trabajo (OIT). Ello
significó la interrupción de las series del mercado laboral colombiano derivadas de
la Encuesta Nacional de Hogares (ENH).
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El cambio se consolidó a partir del segundo trimestre de 2001 cuando se dio paso
a un nuevo sistema de encuestas conocido como Encuesta Continua de Hogares
(ECH), el cual tiene una mayor cobertura, frecuencia en la recolección y
presentación de datos (mensual en lugar de trimestral) así como cambios
importantes en los conceptos que permiten estimar la composición de la fuerza de
trabajo.

Con la ECH no es posible realizar análisis comparativos con el periodo previo a
2001 pues la caracterización de la fuerza de trabajo y la definición de los
diferentes grupos poblacionales tuvieron variaciones importantes, en especial en
la definición de los desocupados, afectando los niveles de los principales
agregados del mercado laboral como se ilustra en la Figura 1, en la cual se
presentan las tasas desempleo (TD) en el periodo 1984-2005 calculadas con base
en la ENH y la ECH.

El sistema de encuestas de hogares sufrió un profundo cambio metodológico, lo
cual ha permitido tener un flujo de información más frecuente y nutrida, pero esto
causó una discontinuidad en las series del mercado laboral. Esto ha hecho más
difícil realizar análisis de largo plazo y obligado a proponer alternativas para
compatibilizar la vieja metodología (ENH) con la actual (ECH)12”.

12

http://www.banrep.gov.co/sites/default/files/publicaciones/pdfs/borra410.pdf
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Cuando se introducen cambios en los distintos componentes de una encuesta
periódica, es usual que se produzcan efectos sobre los resultados que,
dependiendo de su patrón y magnitud, pueden comprometer la comparabilidad
intertemporal de las cifras de distintas temáticas que puedan generarse a partir de
la encuesta. En el caso de Colombia, la Encuesta Continua de Hogares sufrió
varias modificaciones en sus instrumentos como parte del proceso que dio lugar a
la Gran Encuesta Integrada de Hogares, las cuales desembocaron en inquietudes
sobre la comparabilidad de los indicadores de mercado laboral, pobreza y
distribución del ingreso en el año 2006.

Para el año 2001, la Encuesta Nacional de Hogares dio paso a la Encuesta
Continua de Hogares, lo que representó la inclusión permanente de las 13 áreas
que se mantienen hasta la actualidad y la distribución de la muestra a lo largo de
todas las semanas del año, con la finalidad de efectuar un operativo continuo. De
igual forma, se modificaron las definiciones de las poblaciones de referencia de
ocupados y desocupados, por lo que se disminuyó el número de horas requeridas
para considerar como ocupado a un Trabajador Familiar Sin Remuneración
(TFSR) y se incorporó a la medición del desempleo el concepto de disponibilidad2.
La Encuesta Continua de Hogares (ECH) permitió contar con indicadores de
mercado laboral mensuales, a nivel nacional y para las 13 áreas, y trimestrales,
para los dominios cabecera y resto, sin mayores alteraciones metodológicas3
entre 2001 y el segundo semestre de 2006, cuando una propuesta para integrar
las encuestas de mercado laboral e ingresos y gastos dio origen a la Gran
Encuesta Integrada de Hogares (GEIH). Como parte de esta transición, se
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produjeron cambios importantes en 4 aspectos no muestrales de la encuesta: la
longitud del cuestionario, el tipo de informante, el medio de captura, el orden y la
redacción de algunas de las preguntas del módulo de fuerza de trabajo. Asimismo,
se modificó el diseño de muestra para ampliar a 23 el número de ciudades
autorrepresentadas en la encuesta. Simultáneamente con estos cambios, se
observaron resultados para la tasa global de participación, tasa de ocupación y
tasa de desempleo, que fueron considerados atípicos para la coyuntura
económica del momento, por lo que se dio inicio a una serie de ejercicios de
campo y de escritorio, con el fin de evaluar si los cambios introducidos a la
encuesta guardaban alguna relación con las atipicidades encontradas en los
indicadores.

Teniendo en cuenta lo anterior, los datos que se recopilaron del Banco de Datos
del DANE, fueron clasificados y depurados en base a la elección de las variables
independientes – edad, PET (población en edad de trabajar), ocupación,
educación, informalidad, afiliación a salud y género - , que realmente fueran
significativas y explicativas para la variable dependiente (afiliación a pensión).
Para lograr el objetivo de crearse una Tabla de Datos depurada, fue necesario
tener en cuenta:

Los datos contenidos en la Tabla de Datos denominada “DBmodeloprobit”
realizada en Excel, fueron clasificados, teniéndose las bases de datos de las tres
(03) encuestas elaboradas por el DANE – Encuesta Nacional de Hogares ENH,
Encuesta Continua de Hogares ECH y La Gran Encuesta Integral de Hogares
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GEIH, y para lo cual se tuvieron en cuenta los años 2000 hasta el 2010, su
segundo y cuarto trimestre de cada año. Lo anterior, en virtud, a que se debía
unificar la información, puesto existe grandes diferencias entre una encuesta y la
siguiente, por ejemplo, a ECH solo determinaba datos de informalidad una vez en
el año, en el segundo trimestre; solo a partir de la GEIH empezaron a consolidar
una estructura sólida de los datos estadísticos.

Respecto de la variable edad, el DANE entrega los datos por rangos, lo que
obligo a hacer de esta variable una variable aleatoria pero restringida dentro de los
rangos proporcionados. Para la variable PET (población en edad de trabajar) y
ocupación, los datos entregados por el DANE, no fue necesario clasificarlos ya
que existen de manera específica en cada una de las encuestas realizadas por la
entidad. Para la variable educación, se clasifico en base a la población muestral
con educación superior y técnica completa y que están ocupadas.

En la variable informalidad y afiliación a salud,

se tuvo en cuenta las tasas

porcentuales respectivas de cada año, posteriormente, se realizaron

cálculos

matemáticos respectivos relacionando la población muestral ocupada, con
educación superior y técnica completa. La variable género, se eligió de carácter
dicotómica (0 = mujer; 1 = hombre).

Posteriormente y luego de tener la Tabla “DBmodeloprobit” realizada en Excel y
depurada, esta se ingresa al software Stata (Stata es un paquete de software
estadístico

creado

en

1985

por

StataCorp. Stata
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permite,

entre

otras

funcionalidades, la gestión de datos, el análisis estadístico, el trazado de gráficos y
las simulaciones) de la siguiente manera: Se realiza la selección de la tabla de
datos correspondiente (alojada en Excel) y se copia, luego y después de abrir el
software Stata, en este se le da click a la pestaña “file” y se selecciona la opción
“importar” y allí aparece múltiples opciones para distintas extensiones de archivos
de carácter estadístico, das click a la opción “Excel SpreadSheet” y luego click al
icono “Data editor”, ubicado en el panel frontal de la interfaz principal del software
Stata y compruebas que allí esté la tabla (o los datos que copiaste desde Excel),
para que posteriormente grabes con la extensión correspondiente que asigna el
software Stata que es extensión “.dta”. De aquí en adelante es cuestión de saber
manejar el software estadístico para realizar el modelo probit y las gráficas
respectivas, puesto que el software cuenta con sus respectivas interfaces para
gráficas y regresiones logísticas (logit y probit).
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